
Hablar de Baloyán es hablar de Tijuana

Sirak M. Baloyán.





A
unque durante la vida de Sirak M. Baloyán Pashgian se 

escribieron varias biografías sobre él, incluso cuando 

era muy joven, ahora se ha preparado este trabajo 

elaborado por datos proporcionados por su fina esposa, 

la señora Afife Bárbara de Baloyán, con la finalidad de dejar a sus 

hijos este testimonio sobre la vida de su padre y, muy en especial, 

para sus nietos. Que permanezca en ellos la memoria de su abuelo, 

que recuerden quién fue el fundador de la dinastía de la cual proceden. 

Ojalá que les sirva como ejemplo en sus vidas; que en los momentos 

en que necesiten un aliciente, tengan presente la figura infatigable, 

emprendedora, responsable y amorosa de ese gran hombre que fue su 

abuelo, Sirak Baloyán.

Sirak era un apasionado de la vida: de su familia, de sus amigos, de 

su Tijuana. Con frecuencia recordaba la anécdota de la ocasión en que 

se le ofreció la oportunidad de ser ciudadano estadounidense y él, sin 

pensarlo, contestó que por nada de mundo cambiaba su residencia de 

Tijuana, porque era su ciudad, la amaba entrañablemente, amaba todo 

lo mexicano, sus costumbres, sus paisajes, su comida y su música. 

INTRODUCCIÓN

“En memoria de Sirak M. Baloyán, como un testimonio histórico de la 
gran familia que formó en Tijuana” 

Afife de Baloyán
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Fue muy agradecido con el terruño que lo recibió con los brazos 

abiertos.

Fue un empresario muy emprendedor en diversos ámbitos y la vida le dio 

la oportunidad de cosechar una serie de éxitos comerciales. De igual forma 

creó empleos para la comunidad y fue conocido por sus amigos y la gente del 

pueblo por su gran solidaridad y filantropía; por tal razón el día de su funeral, 

aunque sólo aparecieron dos breves notas en el periódico para dar a conocer 

su deceso a sus amistades, en el panteón, literalmente hablando, no cabía un 

alma más. De su bonhomía pueden dar constancia sus amigos que aún viven. 

Mucha gente vivió gracias a él.

La señora Afife afirma con gratitud que no pudo tener un mejor esposo 

que Sirak y sus hijos el mejor de los padres, quienes llevan con orgullo su 

apellido.

Queda en este importante testimonio de lo que fue el paso por esta tierra 

de nuestro entrañable Sirak M. Baloyán, personaje forjador de la ciudad de 

Tijuana y del estado de Baja California.

Este trabajo se realiza también a petición de muchas amistades de la 

Familia Baloyán y de personas interesadas en la historia de la ciudad.

Agradecemos la orientación profesional del historiador José Gabriel 

Rivera Delgado, en la investigación documental, hemerográfica y fotográfica 

de esta obra.
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SEMBLANZA BIOGRÁFICA

N
ació el 11 de junio de 1914 en el poblado de Harpoot, República de 

Armenia, hijo del químico farmacéutico Mugerdich Baloyán y la 

bióloga Mariam Pashgian de Baloyán.

Durante el lamentable genocidio cometido por los turcos en contra de los 

armenios cristianos en 1915, a la edad de tan sólo un año el pequeño Sirak 

perdió a su padre. 

A la edad de ocho años y junto con su madre Mariam, su tía Flora y su 

abuelo materno Sarkis, emigran a América. Llegaron a México por el puerto 

de Tampico y con el fin de buscar algunos familiares que residían en Los 

5

Don Sirak Baloyán .



El Sr. Baloyán en la biblioteca de su casa, en septiembre de 1990.



Ángeles, California, llegaron a Tijuana en 1924, pero por situaciones migratorias 

tuvieron que permanecer en Tijuana. En esta población fueron recibidos de muy 

buena manera por lo que decidieron quedarse definitivamente en esta ciudad. 
Mientras se solucionaba el problema migratorio para cruzar y en la imposibilidad 

de su señora madre de desarrollarse en su ámbito profesional por cuestiones técnicas, 

ésta a fin de procurar el sustento para su hijo, con espíritu emprendedor y visionario, 
estableció en 1924 un pequeño comercio de abarrotes denominado “Toma y Daca”, 

ubicado en la esquina de la calle Tercera y  “E”, hoy Mutualismo. 

Ahí, el pequeño Sirak tuvo que trabajar apoyando a su madre en los diversos 

quehaceres propios de una tienda de abarrotes y al mismo tiempo, realizó los estudios 

primarios en la Escuela Miguel F. Martínez.

La señora Afife recuerda una interesante anédocta que le platicaba Don Sirak 
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Sirak Baloyán y su esposa Afife, años cincuenta.



que cuando estaban construyendo el Hipódromo de Agua Caliente a fines de los 
años veinte, el pequeño Sirak trabajó como waterboys o cargador de baldes de 

agua. En una ocasión el capatas de los trabajadores vió al niño Sirak cargando los 

baldes, los cuales por su complexión delgada, apenas si podía cargarlos, entonces 

le dijo: Oye, chamaco deja de cargar eso y le señaló a unos de sus trabajadores, pon 

al chamaco en otro trabajo. Entonces lo pusieron a ejercitar a los galgos.

Cuando estudiaba de niño, su mamá lo llevó con señor Enrique Aldrete para 

que trabajara por las tardes en la Tienda Cinco de Mayo que se ubicaba en la calle 

Segunda. El señor Aldrete lo veía que era listo para trabajar, que le pagaba cinco 

dólares al mes. Como cosa curiosa con el transcurrir de los años, don Sirak, al 
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Don Sirak acompañado por su esposa Afife en la comodidad de su hogar en  diciembre de 1978.



establecer su empresa¨Baloyán y Compañía¨ le vendía diversas mercancías por 

mayoreo ahora a la tienda de don Enrique.

En “Toma y Daca” Sirak compartió no nada más los quehaceres del negocio 

sino también la obligación de llevar a cabo una empresa en crecimiento, siendo 

así como en este momento de la vida de Sirak se le implanta la semilla del trabajo, 

cualidad que se traducirá en el éxito empresarial de su vida. 

A los 16 años Sirak estaría al frente de la tienda y con el entusiasmo y dedicación 

que le caracterizaban supo pronto hacerla prosperar, siendo muy popular entre los 

vecinos de aquella época. 

En un anuncio publicitario de la Revista El Hablador, en su edición de 1937, 
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Grupo de amigos de don Sirak en un evento en su casa: De izquierda a derecha: Kurt Honold, personaje no identificado, Ernesto Pérez Rul, Alfonso Bustamante 
Labastida, personaje no identificado y don Sirak  Baloyán.
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se anunciaba de la siguiente manera “Toma y Daca. Distribuidor exclusivo de 

estos productos Best Foods, la mejor mayonesa. Dominó cigarros suaves que 

encontrara en todos los comercios por 0.25 M. N.”.

Por cierto, a esa tiendita, la abuelita de la señora Afife Bárbara, Malake iba 
a comprar y llevaba de la mano a su pequeñita nieta. 

En 1939 con varias representaciones alimenticias nacionales y de cigarrillos 

extranjeros convierte “Toma y Daca” en “Baloyán y Compañía” surtidora de 

todos los comercios de la ciudad, entre ellos a don Enrique Aldrete. 

En la revista de circulación nacional Turismo, en su edición de 1942 

insertó el siguiente anunció de Baloyán y Compañía: “Abarrotes al mayoreo. 

Representantes de fábricas. Importadores y exportadores. Calle 3ª. No. 499. 

Teléfono 284-J”.

	 Entre sus reconocimientos se puede mencionar como el Primer Ejecutivo 

del Año en 1966 designado por la Asociación de Ejecutivos, de Ventas 

y Mercadotecnia de Tijuana, nombramiento que se ha convertido en una 

tradición anual mediante la cual el círculo empresarial reconoce la trayectoria y 

contribución particular de quien se ha distinguido; Forjador de Baja California 

por la Fundación Acevedo en el año 2000; en 2001 su busto fue levantado al igual 

que otro grupo de destacados tijuanenses, primero sobre el bulevar Díaz Ordaz y 

después en los prados del Palacio Municipal y en 2007, el XVIII Ayuntamiento 

de Tijuana designó su nombre de “Sirak M. Baloyán” a una de las calles más 

populares de nuestra ciudad: la Pío Pico. Existe también una colonia popular 

que lleva su nombre fundada a mediado de los setenta.

	 Sirak M. Baloyán Pashgian falleció de un ataque cardiaco el 24 de abril de 

1992 en la población vecina de Chula Vista, California y sus restos descansan 

en su tierra adoptiva Tijuana.



LOS ORÍGENES
Era de madrugada cuando la químico farmacéutica Mariam Baloyán, su 

padre y su hermana Flora, maestra de secundaria también como Mariam, sa-

lieron de la casa que por mucho tiempo habían habitado Harpoot, República 

de Armenia. Caminaban nerviosos y apresurados envueltos en abrigos que los 

protegían del frío. Mariam llevaba en una mano una maleta y con la otra, apre-

taba firmemente la mano al pequeño Sirak, quien somnoliento daba mecánicos 
pasos apresurados.
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La señora Mariam, madre del pequeño Sirak, su abuelo Sarkis y su tía Flora en el patio de  
su casa de madera como era usual en la época en la calle Tercera en Tijuana.  

La familia Baloyán recién llegados a Tijuana en 1924 fueron muy recibidos por  
la comunidad tijuanense de ese tiempo ya que eran de origen armenio.



Los señores Mugerdich Baloyán y su esposa Mariam Pashgian de Baloyán, padres de Sirak M. Baloyán. Circa 1913.



Instalados en la embarcación que los alejaría de su amado país, Sirak, de apenas 

ocho años, percibía el nerviosismo de su madre y la tía Flora, ante el silencio imper-

turbable del abuelo. Era el 16 de septiembre de 1922.

En 1885 los turcos habían masacrado a cerca de dos millones de armenios cris-

tianos, primera de su tipo y acción que se repitió en 1914, donde fueron asesinados 

dos millones y medio de armenios.

Mugerdish Baloyán, padre de Sirak, fue asesinado en 1915. Un grupo de turcos 

armados con ballonetas lo sorprendieron gritando ¿dónde están los intelectuales?, 
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Portada del folleto publicitario de línea de vapores Holland- America Lines, que trasladó a la Familia Baloyán de Marsella, Francia a Tampico, México, en 1924.



mientras algunos de ellos le apuntaban 

para dar fin a su vida. Casi logra escapar 
por uno de los cerros, sin embargo las 

balas del asesino lograron alcanzarlo.

Mugerdish Baloyán era un hombre 

muy brillante, se había graduado con 

honores de la Universidad de Beirut, 

Líbano.

El suegro de Mugerdish, es decir, 

el abuelo materno de Sirak don Sarkis 

salvó a la familia en esa ocasión porque 

era relojero y su trabajo era reconocido 

por los turcos por su gran profesiona-

lismo. No quisieron quedarse sin el re-

lojero que les arreglaba los relojes. Don 

Sirak recordaba, que un día se llevaron 

a toda la familia, los cuales se asustaron 

muchísimo, iban con mucho miedo 

porque los llevaban al paredón, donde 

ahí mataban a todos los armenios en 

grupos, iban temblando de miedo pero 

fue para decirles que necesitaban al re-

lojero y que se fueran para su casa.  Ar-

menia estaba bajo el dominio en aquel 

momento del Imperio Turco Otomán. 

Los últimos meses la vida en todas las 

ciudades armenias se había vuelto casi 
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El pequeño Sirak Baloyán a la edad de siete años, en 1921, 

tomada en Armenia. 



imposible. Los turcos incrementaban gradualmente sus actividades destructivas y 

los ciudadanos pacíficos vivían aterrorizados bajo una permanente inestabilidad 
social, política y económica.

La maestra Mariam, su amoroso padre Sarkis y la tía Flora decidieron que 

marcharían a Norteamérica en busca de un mejor futuro, especialmente para el 

pequeño Sirak, así que durante varias semanas concentraron todo su empeño en 

reunir los documentos oficiales que les permitieran iniciar ese sueño de libertad. 
En altamar lo empezaban a asimilar, a pesar de las incomodidades habituales de 

un viaje tan largo.

Los adultos venían con el ¡Ay, Jesús! en la boca porque mucha gente en Arme-

nia le había advertido: ¡En México los van a matar! ¡No va a faltar el sombrerudo 

que les dispare por quitarles un poco de dinero! ¿En Tijuana? ¡En Tijuana es peor! 

No sabían mucho de Tijuana. Vinieron a Tijuana porque era el punto de mapa más 

cercano a Los Ángeles, donde se localizaban tres tíos.

Un mes después de su partida el barco hizo su primera escala en Alleppo, Siria, 

donde permanecieron hasta el 10 de diciembre de 1923, fecha en que llegaron a 

Beirut. Fatigoso viaje tratando a gente y costumbres diferentes también; cuidando 

que los ahorros producto de una vida no se terminaran antes de llegar al objetivo. 

Lo único que no fue diferente fue la comida, porque durante un mes los viajeros 

Baloyán sólo comieron sardinas y frijoles durante la travesía en el barco.

El 15 de diciembre de 1923 llegaron a Marsella, importante puerto de Francia, 

lugar donde permanecieron por más de un mes, hasta el 2 de enero de 1924. En 

este lugar se embarcaron en el Holland-America Line (Ligne de Cuba-Mexique), 

arribando al puerto de Tampico, México, el 8 de febrero de 1924.

En el puerto de Tampico vivieron experiencias que los conmocionaron profun-

damente a todos. Al bajar del Holland-America Line y apenas depositar su equi-

paje en tierras mexicanas, mientras se estiraban de las incomodidades del viaje, un 

15



El pequeño Sirak, su madre Mariam, su abuelo Sarkis y su tía Flora. Circa 1924
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hombre moreno envuelto en una cobija pasó cerca del abuelo y como por accidente 

le dio un golpecito, enseguida volvió a pasar y el abuelito recibió otro golpecito y 

como éste era profundamente religioso y sin malicia pensó que el encobijado era 

cieguito. Momentos después recibió el tercer empujoncito que fue el definitivo 
para que el sujeto en cuestión le quitara al abuelito su reloj con la cadena de oro 

colocado en la cintura, ya que con los tres golpes le logró aflojar el reloj que col-
gaba de la cadena. Cuando trataron de localizarlo, fue imposible.

No recuperados todavía del robo y tomándolos por sorpresa, dos niños de entre 

escasos 12 y 13 años de edad levantaron las maletas de los pasajeros y echaron a 

correr tanto como sus ágiles piernas se lo permitían. El abuelo, Mariam, su hijo y 

tía Flora sintieron que en cuestión de segundo se habían quedado sin ropa, papeles 

de identificación, sin reloj… y sin dinero. Inmediatamente  reaccionaron y las dos 
damas seguidas del pequeño Sirak emprendieron la persecución de los pequeños 

rufianes. Abuelito, debido a su edad, avanzada a considerable distancia. Cuando las 
distinguidas damas avanzaban en tacones por el poco salubre puerto tampiqueño, 

y casi a punto del desmayo, los pilluelos entraron a un hotel de medio pelo y no se 

detuvieron hasta que estuvieron frente a la administración. Con rostros satisfechos 

observaban al administrador y a los viajeros armenios simultáneamente. Sus more-

nos rostros no podían ocultar el orgullo, pues acababan de cumplir exactamente 

con lo que el hotel les encomendaba diariamente: llevar grupos de pasajeros para 

inscribirlos como huéspedes distinguidos. Es obvio que los jóvenes, además de la 

agilidad, entre otras cualidades, carecían de buenos modales.

Estas serían dos de las experiencias de bienvenida que les anunciaba lo emo-

cionante que para todos ellos, especialmente para el pequeño Sirak, sería vivir en 

América.

El 8 de marzo de 1924 los viajeros armenios, la maestra Mariam, su abuelo Sar-
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16 de septiembre de 1922 

Salida de Harpoot, Armenia, iniciando el viaje

2 de octubre de 1922 

Llegada Alleppo, Siria

10 de diciembre de 1923  

Salida de Beirut, Siria 

15 de diciembre de 1923   

Llegada a Marsella, Francia 

2 de enero de 1924  

Salida de Marsella, Francia, tomaron el barco Holland-

America Line hacia México 

8 de febrero de 1924 

Llegada a  Tampico, México

8 de marzo de 1924 

Llegada a Tijuana

Travesía de Harpoot, Armenia  

a Tijuana, Baja California, México



kis—quien en ese año cumplía 72  años—, la tía Flora y el pequeño Sirak, con 

diez años de edad —como ya comentamos—, llegaron a Tijuana, ciudad donde 

echarían raíces y serían muy felices desde que se instalaron en ella, aunque  por 

mucho tiempo albergarían la esperanza de tener un encuentro con parientes que 

radicaban en Los Ángeles, California.  

Ese mismo año, Estados Unidos estableció el sistema de cuotas para contro-

lar la inmigración y la familia Baloyán tuvo que adecuarse a vivir en la naciente 

ciudad de Tijuana que registró una población de 1,228 habitantes, de acuerdo al 

Censo General de Habitantes de la República Mexicana realizado en 1921.

Estados Unidos otorgaría visas a las personas de origen armenio hasta 

después de varios años.
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Panorámica de la ciudad de Tijuana en 1924, con especial énfasis a la Escuela Primaria Miguel F. Martínez. Precisamente ese mismo año en que llegó a esta población 
la Familia Baloyán. Foto cortesía Genaro Nonaka García en Archivo Histórico de Tijuana IMAC.



Tati, nombre que le llamaban de cariño al pequeño Sirak y su madre Mariam de Baloyán, en 1923, en Alleppo, Siria, previo su viaje a Tijuana.
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LA NIÑEZ Y 

LA JUVENTUD

Inmediatamente a su llegada a Tijuana en 1924, al pequeño Sirak lo 

inscribió su madre en la Escuela Primaria Miguel F. Martínez, cuyo director 

era en aquel entonces el profesor Enrique Carrillo. 

La Escuela se encontraba ubicaba en el mismo lugar donde se localiza 

en la actualidad en la manzana conformada por las avenidas Cuarta y Quinta 

y calles “D” y “F”. A Sirak como a sus demás compañeros le tocó estrenar 

edificio ya que en ese año de 1924 se había inaugurado el inmueble por el 

entonces gobernador Abelardo L. Rodríguez.

En su boleta de calificaciones de su segundo año fechada el 16 de junio 

de 1925 se menciona que su profesor de grupo era R. Y. Almada quien lo 

había aprobado en el periodo escolar 1924-1925 y había obtenido el primer 

lugar de promedio entre sus compañeros estudiantes.

La boleta del tercer grado, correspondiente al ciclo escolar 1925-1926, 

de fecha de 3 de junio de 1926 en ciudad Zaragoza, menciona que sacó el 

segundo lugar de aprovechamiento.

Las materias que cursó el niño Sirak al igual de sus compañeros fueron 

Lengua Nacional, Aritmética, Ciencias Naturales, Geometría, Geografía, 

Historia, Educación Cívica, Dibujo, Canto Coral, Ejercicios Físicos, 

Trabajos Manuales,
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En dicho centro escolar concluyó sus estudios primarios el 18 de junio de 

1927. 

Durante una sencilla ceremonia le fue entregado su certificado, al igual 

que a sus demás compañeros. 

A la postre la Escuela Miguel F. Martínez continúa formando pequeños en 

el mismo lugar hasta el día de hoy.

Siempre que le solicitaban su apoyo para habilitar o construir algún aspecto 

de la escuela, él estuvo dispuesto ayudarles y lo hacía con muchísimo cariño 

y disposición. Sirak, a lo largo de su vida jamás dejó de estar al pendiente 

de las necesidades de su escuela primaria y constantemente ayudaba en 

cuento podía: mobiliario, pintura, mano de obra. En este proceso de servicio 

a la escuela primaria, “Tati”, nombre cariñoso que su familia daba al señor 

Baloyán, la reconstruyó toda, agregándole otro piso y nuevos baños. Nunca 

dejó de ser generoso con la institución en donde aprendió a expresarse en 

Imagen de la Escuela Miguel F. Martínez, recién construida en 1924 por el gobernador Abelardo L. Rodríguez. Aquí el pequeño Sirak desarrolló sus primeros estudios 
en los años veinte del siglo pasado. Foto cortesía Archivo Histórico de Tijuana IMAC.



Boleta de calificaciones de Sirak Baloyán en la Escuela Miguel F. Martínez en el segundo grado en el ciclo escolar 1924-1925.



Boleta de calificaciones de Sirak Baloyán en la Escuela Miguel F. Martínez en el tercer grado en el ciclo escolar 1925-1926.



español, a hacer cuentas…

El 15 de octubre de 1925, por Decreto del Congreso de la Unión, se 

erigió en pueblo la congregación demográfica de Tijuana, separándola de la 

municipalidad de Ensenada y anexándola a la congregación de Tecate, en 

cuyo decreto se disponía en lo sucesivo que la ciudad de Tijuana se llamaría 

Ciudad Zaragoza, en honor del héroe de la Batalla de Puebla, general Ignacio 

Zaragoza. 

Como el nombre de Ciudad Zaragoza estaba totalmente desvinculado 

de la tradición regional, no le agradó a la población, que siguió llamándola 

Tijuana.

	 En ocasiones, ya siendo un joven, Sirak recordaba una anécdota que 

vivió en Harpoot cuando tenía 6 o 7 años y caminaba solito rumbo al Hospital 

Americano de ese poblado, lugar en donde se desempeñaba sus padres como 

químicos farmacéuticos. 

De repente vio que se acercaba un carruaje jalado por caballos, todo 

destartalado, en donde venían dos tipos; a él se le hizo fácil pedir que le dieran 

un aventón. 

El niño iba feliz, muy animado y cuando vio que se acercaban al hospital, 

pidió la parada ¡Aquí, aquí me bajo! Gritaba el niño.  

Sin embargo el auto no paraba y volvió a insistir con voz más fuerte: 

¡Aquí me bajo, paren! y en ese momento se dio cuenta de que los hombres 

que lo habían levantado eran turcos kurdos y que se lo querían robar, porque 

los turcos se robaban a lo niños cristianos  y los obligaban a trabajar como 

esclavos. Entonces Sirak dio un salto y cayó al suelo, se sacudió el polvo y 
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corrió y corrió. 

Los dos hombres detuvieron el carro y emprendieron la persecución tras 

el niño, quien continuaba en la huída para salvarse. 

Al escuchar los gritos del pequeño, varias personas armenias y americanas 

del Hospital salieron al balcón y a través de sus gritos dieron ánimo al niño 

y ahuyentaron a los ladrones. 

La anécdota anterior nos habla de cómo, quien con el tiempo llegará 

a ser el empresario más importante de su tiempo en Tijuana, era de mente 

sumamente ágil desde muy pequeño.
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EMPRESAS Y NEGOCIOS

Muy cerca del Parque Teniente Guerrero, en la calle Tercera y avenida 

Mutualismo, su madre Mariam abrió una pequeña tiendita de abarrotes en 

1924, con el nombre de “Toma y Daca”, la que Sirak atendía después de salir 

de clases, misma que poco tiempo después, siendo un joven de 16 años Sirak 

estaría al frente y que con el entusiasmo y dedicación que le caracterizaban 

supo hacer prosperar y fue muy popular entre los vecinos de aquella época. 

Por cierto a esa tiendita la abuelita de la señora Afife Bárbara, Malake 
Nasen de Bárbara, iba a comprar y llevaba de la mano a su pequeñita nieta. 

Afife era hija del señor Julian Bárbara, originario de Siria y conocido relojero 
y joyero que tenía una joyería en la calle Niños Héroes, a un costado de la 

Tienda Tomboulian. Fue muy querido y respetado por su madre Adme Hourani, 

originaria del Líbano.

De esa época la señora Afife recuerda: “Hay, Tijuana era preciosa, preciosa, 
era una familia grande, todos nos conocíamos y nos pasábamos en la calle y 

donde quiera que nos veíamos, hola qué tal y hola qué tal, yo me venía sola de 

la tienda de mi tío Tufic Hourani, hermano de mi mamá que tenía una tienda 
que se llamaba “La Victoria” ubicada en la calle Segunda. Yo me venía sola 

desde ahí a mí casa que estaba en la Cacho y no me pasaba nada y todas las 

personas eran conocidas y lo iban cuidando a uno, lo iban viendo a uno hasta 

llegar a la casa, era una familia grande Tijuana, tranquila, bonita, dejábamos 

los autos abiertos, los pórticos, los porches de las casas,  no había problema, 

era una felicidad, me da tristeza y melancolía como está Tijuana hoy en día, 

pero tengo esperanzas de que vuelva a ser lo que fue”.



Dos imágenes que muestran el interior de la Tienda de Abarrotes “Toma y Daca”, localizada en la calle Tercera y D, hoy Mutualismo, en noviembre de 1939.
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	 Tiempo después, cuando el joven Sirak, coincide en Los Ángeles, California, 

con la hermosa jovencita Afife, le comenta a ésta que él la recordaba pequeñita 
con sus “cachetitos” rozagantes como manzanitas. Ese primer encuentro bastó 

para que Sirak quedara prendado de la subyugante belleza de la señorita Afife 
Bárbara. No se volvería a reencontrar sino hasta 1948.

	 Sirak, hecho ya un hombre compró una troquecita con la que llevaba 

mercancía a Mexicali y mucho tiempo después, al rememorar esos tiempos, 

comentaba a manera de anécdota que en la Escuela Primaria Miguel F. 

Martínez, sus compañeros lo llamaban turco, lo que a él le ofendía muchísimo 

por obvias razones, así que lo primero que aprendió fueron las malas palabras  

para defenderse, mismas que en su juventud en el trato con gente ruda y mal 

intencionada, les sirvieron para defenderse. Decía que en la vida todo lo bien 

que se aprende no se olvida y que tarde o temprano habría de servir.

Fueron muchos años interrumpidos las fuentes de empleo que las empresas 

Baloyán representaron para la población tijuanense, ya que durante los años 

Anuncio comercial de la Tienda “Toma y Daca” publicado en la Revista El Hablador, en septiembre de 1937. (Archivo Histórico 
de Tijuana IMAC)



Dos fotografías que muestran al joven Sirak al lado de vehículos de su empresa “Baloyán y Compañía”.



cuarenta y cuando nadie invertía por un comercio a gran escala en Baja California 

y mucho menos en Tijuana, el joven Sirak transformó la tiendita Toma y Daca en 

una de las primeras empresas de representación al mayoreo nacional de productos 

alimenticios y cigarrillos extranjeros entre otros distribuyó los cigarros llamados 

Dominó, hechos en Estados Unidos, a la cual denomina “Almacenes Baloyán de 

México”. 

De esta época existe un interesante anécdota: Durante la Segunda Guerra 

Mundial se dió la escasez de diversos productos en la frontera de Tijuana y uno 

de ellos fue el chicle. El joven Sirak, con su capacidad y visión empresarial, 

había adquirido anteriormente cajas y cajas de chicles y una persona que le ayudó 

a vender muchas cajas de chicles fue Gustavo González quien por cierto a su 

residencia le llamó ̈ la casa del cicle¨, porque ésta la construyó totalmente en base 
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Aspecto que muestra el interior de la Embotelladora de Agua Purificada Baloy en los años cincuenta del siglo XX.
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Recorrido de químicos y  médicos durante una visita de inspección de salubridad a Aguas Baloy, siendo atendidos por don Sirak M. Baloyán, 
con el fin de supervisar la excelente calidad del agua.

Imagen que ilustra la fachada de las instalaciones de “Aguas Baloy”, ubicada en la calle Miguel F. Martínez, de los camiones distribuidores y 
de algunos trabajadores de esa empresa de don Sirak Baloyán. Circa 1954.



Convivio de amistades, médicos, químicos, reporteros e invitados del señor Baloyán durante la inauguración de Aguas Baloy.



Dos imágenes de la Empacadora y Secadora de Tomate y Chile propiedad de don Sirak Baloyán, localizada en Ensenada.



a la venta que hacía de chicles. Don Gustavo siempre recordaba alegremente 

esta anécdota y con especial afecto a don Sirak Baloyán por la confianza que 
le depositó con el crédito de las cajas de chicles.

De hecho esta empresa de Sirak tuvo reconocimiento nacional ya que el 

nombre de su empresa “Baloyán y Cía” salió publicado en el Primer Directorio 

Industrial Nacional. 1947-1948, elaborado por la Confederación de Cámaras 

Industriales de los Estados Unidos Mexicanos, en el año de 1948.

Ante las crecientes necesidades de productos de primera necesidad para la 

comunidad tijuanense el señor Baloyán decidió incursionar en dichos rubros. 

Así en 1954, creó “Aguas Baloy”, para su tiempo la más moderna planta de 

agua purificadora que se procesaba con los más estrictos controles de calidad 
y que se distribuía entre la población a precios sumamente accesibles a todos 

los presupuestos familiares. 

Se localizaba en la calle Miguel F. Martínez, casi esquina con calle Cuarta, 

en la Zona Centro de Tijuana. Esta empresa se constituyó en Tijuana otra 

fuente importante de trabajo para numerosas familias de la ciudad.

Un diario de la ciudad, Ultimas Noticias, señaló sobre la creación de esta 

empresa “Una nueva industria que progresa: Algunos miembros de la prensa 

local, médicos y quimicos hicieron una visita a la nueva planta purificadora 
de aguas `Baloy, S. A.`, con el objeto de ver en acción el moderno sistema 

de purificar agua, puesto en marcha por la empresa aludida y su proceso de 
embotellado, sin que intervenga para nada la mano del hombre”.

Hombre visionario en los negocios y convencido del potencial del Estado 

de Baja California, el señor Baloyán incursionó en 1953 en la agricultura 

en el Valle de Maneadero, en el sur de Ensenada creando la “Empacadora y 

Secadora Baloyán”, dedicada al sembrado, comercialización y exportación 

de tomate y chile a Estados Unidos. Esta empacadora generó empleos para 

familias ensenadenses y apoyó a cientos de trabajadores agrícolas a desplazar 

sus productos, les simplificó las labores y se encargó del pago de sus impuestos 
en la zona general.
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Dos aspectos de la Empacadora y Secadora de Tomate y Chile que se procesaban en Ensenada y que 
proporcionaba muchas fuentes de trabajo en la comunidad rural de esa ciudad.



Dos momentos de la visita de don Sirak a su Empacadora y Secadora de Tomate y Chile en los años cincuenta.



Dos fotografías que ilustran la visita del entonces precandidato a la presidencia de la República, Adolfo Ruiz Cortinés, que efectuó 
a la Empacadora y Secadora de Tomate y Chile en 1951. Le acompañan el Gobernador del Estado, Lic. Alfonso García González, el 

delegado de Ensenada, Sr. Ernesto Zenteno y Jesús Larios, empleado de don Sirak en la empacadora.
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FABRICA DE  
CIGARROS BALOYÁN

Uno de los puntales de apoyo de Tijuana siempre ha sido la industria de 

la transformación. Una de las primeras industrias no turísticas en la ciudad se 

llamó “Fábrica de Cigarros Baloyán”, fundada en septiembre de 1952 por don 

Sirak Baloyán que a la postre se convirtió en su empresa más importante y una 

de las primeras industrias bajacalifornianas de renombre nacional.

El edificio de la fábrica se ubicada en calle Quintana Roo número 937, en la 

Zona Este de la ciudad de Tijuana. 

En esta fábrica se produjeron los cigarros Dominó, Kent, Salem, Winston, 

Old Gold, Gamel, Marlboro y otras marcas estadounidenses. 

Para ello el señor Baloyán trabajó mucho en la obtención de las concesiones 

y licencias de diversas compañías extranjeras para que desde la ciudad fronteriza 

de Tijuana pudiera producir, empaquetar y distribuir los cigarros mencionados. 

Entre otras empresas cigarreras fueron R. J. Reynolds Tobacco Company; P. 

Lorillard Company de Nueva York y Larus and Bro Company de Virginia, entre 

otros. 

Fue tan importante la producción de los cigarros en la Fábrica en Tijuana, 

que tuvo una amplia y exitosa distribución en toda la República Mexicana.

En el ámbito laboral esta importante fuente de trabajo en la década de los años 

cincuenta benefició con empleos a más de 450 familias en la planta matriz de 

Tijuana y dio trabajo a más de 500 familias en las diversas sucursales establecidas 

a lo largo de la República Mexicana, generando con ello una importante derrama 



económica independiente al turismo 

para la ciudad de Tijuana.

Para iniciar los trabajos de 

la Fábrica don Sirak se tuvo que 

enfrentar a una serie de obstáculos y 

problemáticas: la Industria Cigarrera 

El Águila era la empresa mexicana 

que monopolizaba la producción, 

empaque y distribución de los 

principales cigarros a nivel nacional. 

	 Su esposa Afife recuerda al 

respecto “Sirak era muy emprendedor 

y no se daba por vencido, porque 

con lo de la fábrica de cigarros tuvo 

mucho problema, porque era un 

monopolio, El Águila, La Moderna y 

otras compañías lo tenían y estaban 

muy fuertes en esa época. Entonces 

él se aventó después de batallar 

muchísimo y muchísimo y que no 

y que no y le hacían un montón de 

trabas aquí, allá porque estaban muy 

fuertes los otros, no se lo daban y no 

le daban el permiso y él quería abrir 

la primera industria no turística en 

Tijuana y pues se aventó y la abrió 

la fábrica sin tener el permiso se 

amparó  y después sacó el permiso 

Anuncio publicitario de los Cigarros Domino que eran 
distribuidos por “Almacenes Baloyán de México”, publicado en 

el libro Bodas de Plata de CANACO en 1951.  
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correspondiente”. 

La inauguración oficial de la fábrica data del 6 de septiembre de 1952 con la 

asistencia de numerosas autoridades federales y locales así como de funcionarios de la 

Cámara de la Industria de Transformación, de la Cámara de Comercio, de representantes 

de la prensa local y de centenares de industriales, comerciantes, profesionistas y otros 

invitados, fue solemnemente inaugurada la moderna Fábrica de Cigarros “Baloyán”.

Un diario local, El Heraldo de Baja California describió a la Fábrica como un 

“orgullo de la industria regional y un nuevo eslabón en la cadena de realizaciones 

progresistas de nuestra entidad”. De hecho este periódico en su edición vespertina 

del 6 de septiembre de 1952 publicó innumerables inserciones de felicitaciones al 

Anuncio de publicidad de “Baloyán y Compañía” impreso en la Revista Turismo editada en 1942. ( Archivo Histórico de Tijuana IMAC)



señor Baloyán por la inauguración de su fábrica. Entre empresas y negocios se 

pueden mencionar a “Almacenes M. Calette; Hipódromo de Tijuana, S. L. R.; 

Clemente Jacques y Cía.; Compañía Mexicana de Cerillos y Fósforos, S. A.;  

Banco Mercantil, S. A.; Casa Victoria; Seguros del Pacífico, S. A.;  Petrolera 

Nacional, S.A.; Cervecería Tecate, S. A.; Gas Butano Propano, S. A.; Estufas y 

Artefactos, S. A.;  Ferretería La Internacional;  Botica Azteca; Bloquera Jiménez;  

Casa Tomboulian; Productos Libertador, S. A.;  Agencia Aduanal Huchinson 

Brokers; Agentes Aduanales Fausto Gutiérrez e Hijos;  Fábrica de Hielo Barrón; 

Tienda de Ropa El Remate; Hotel Príncipe;  Maderería San Ysidro;  Víctor Café; 

Agudo y Cisneros, S. A.; Importadores y Exportadores González y Blanco; Casa 

Blanca; Almacenes Nuevo Mundo; Servicio General Automotriz Funcke; entre 

otros.   

Destaca transcribir la felicitación de la Cámara Nacional de la Industria y de 

la Transformación (CANACINTRA), firmada por el presidente Miguel Calette 

Anaya y el secretario Héctor Padilla: “Por cuanto significa en la evolución 

industrial de la Baja California Norte; por los beneficios que en lo social y 

económico impartirá a un numeroso grupo de obreros mexicanos, así como por 

el incremento que representa dentro de la economía regional, proyectada  hacia 

el interés general de nuestra patria, la moderna Fábrica de Cigarros Baloyán 

establecida en Tijuana,  y que hoy se inaugura oficialmente sus actividades, 

es digna del más sincero encomio de todos los sectores de nuestra población y 

especialmente de la Cámara Nacional de la Industria de Transformación”.

Después del evento protocolario de la inauguración, la numerosa concurrencia 

realizó un recorrido por las modernas instalaciones y admiró la maravillosa 

maquinaria utilizada para la elaboración de los cigarrillos “Dominó”. Terminado 

el acto oficial don Sirak ofreció a sus distinguidos invitados una espléndida 
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barbacoa que disfrutaron ese día importantísimo para la historia económica de 

Tijuana.

La fábrica de cigarros adquirió la tecnología necesaria capaz de producir en 

la misma fábrica las etiquetas, las cajetillas, la tinta y los filtros para los cigarros. 

En su tiempo, la fábrica llegó a ser la más moderna de su tipo en México, con una 

capacidad para producir 4000 cigarros por minuto. Inclusive le tocó a don Sirak 

inventar un filtro para cigarros que él encontró la forma de hacerlos con desechos 

de materiales de las películas Kodak.

Don Sirak trajo a un experimentado degustador de tábaco exclusivamente de 

El Cairo, Egipto, para que laborara en la fábrica. Este señor tenia mucho tiempo 

de trabajar como especialista, conocía los sabores, aromas del tábaco y cuenta la 

señora Afife, que el primer día que llegó a la fábrica, desesperado llegó a las cajas 

donde se encontraba el tábaco y agarró con sus dos manos una gran cantidad de 

tábaco y olió, quedando satisfecho con la calidad de ese tábaco.

Algo que es muy importante destacar fue que el señor Sirak M. Baloyán 

solamente tenía en la ciudad de Tijuana la Fábrica de Cigarros y en las principales 

ciudades de la República Mexicana tuvo sucursales distribuidoras de los cigarros 

que se fabricaban en Tijuana como en la ciudad de México, Guadalajara, Monterrey, 

Acapulco, Cuernavaca, Hermosillo y otras poblaciones más.

Una revista capitalina de la época registró la importancia de los Cigarros 

Dominó y de la Fábrica de Cigarros Baloyán bajo el reportaje “Los cigarros 

Dominó en el D. F.” en el que señaló “Los cigarros Dominó en sus tres tipos, 

tamaño Regio con filtro de Celo micrón, tamaño Regio sin filtro y tamaño regular, 

fueron y son de mucho tiempo los que dominaron y dominan el mercado de toda 

la península Bajacaliforniana y de amplias zonas del noroeste de la República, y  

ya los fumadores habituales de los tabacos americanos los habían distinguido con 
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Conjunto de felicitaciones al señor Baloyán por la inaugu
publicados en el periódico El Heraldo de Baja Ca



guración de la Fábrica de Cigarros Baloyán, el 6 de septiembre de 1952, 
 California, consultado en el Archivo Histórico de Tijuana IMAC.



su preferencia” y continúa señalando “Pese a la distancia y a la dificultoso de los 

medios de transporte, el abastecimiento de estas marcas a nuestro mercado ha 

sido continuo y bien atendido, sin escaseces ni limitaciones para marca que se 

pretende introducir y para el distribuidor. Rumores, no confirmados, nos señalan 

que próximamente esta importante Factoría, que dispone de la maquinaria más 

moderna en el ramo, lanzará al mercado nuevas marcas de diversos tipos y 

precios, evitando una sistemática fuga de divisas mediante las importaciones, 

cuando estas son excesivas o mal controladas.”

En ese mismo sentido, otra publicación editada en la ciudad de México 

mencionaba que “La Fábrica de Cigarros Baloyán en su afán de servir a los 

consumidores y  a los comerciantes no ha escatimado ninguna clase de esfuerzo, 

y desde la lejana península de Baja California, lugar donde se encuentra la 

Factoría, se hacen los envíos a nuestra plaza a través de los modernos aviones 

de la Compañía Mexicana de Aviación procediéndose posteriormente y a través 

del más moderno equipo de distribución con que cuenta la industria cigarrera 

Nacional a suministrar a los comerciantes que son el camino más adecuado para 

que llegue el Dominó a manos del público consumidor en las mejores condiciones 

de frescura”.

De nueva cuenta la señora Afife recuerda “él viajó mucho y sobre todo cuando 

estaban promoviendo el cigarro, viajó por toda la República, por ciudades, por 

pueblitos, él personalmente iba ahí a promover sus cigarros acompañado claro 

con alguien, pero él personalmente iba y lo conocían y le pedían y a otro y a otro 

lugar, por todos lados viajó por México”.

Todas las empresas que constituyó el señor Sirak Baloyán siempre las 

conformó por su propia cuenta, con sus capitales, sin socios. Con relación a esto 

cabe aquí mencionar una anécdota que refería don Sirak a su esposa Afife que 
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recordaba de su abuelo que le decía “Nunca trabajes para nadie, sé tú tu propio 

patrón y llegarás a ser algo en la vida”.

Entre sus colaboradores de toda su confianza se pueden mencionar a 

Clemente González, Enrique Victoria y al Lic. Diego Peniche, quienes por años 

trabajaron con él en la Fábrica de Cigarros o en Aguas Baloy.

Precisamente por la importancia de la industria cigarrera en la región y su sitio 

especial a nivel nacional, la fábrica fue visitada por distinguidas personalidades 

de la época: por ejemplo el presidente de la República Adolfo Ruiz Cortinés y 

los gobernadores del Estado de Baja California Braulio Maldonado Sández y 

Eligio Esquivel Méndez. Al respecto en un discurso expresado por éste último 

en el año de 1960 con motivo de una visita de cortesía del gobernador del estado 

de California Edmund Gerald “Pat” Brown, Esquivel Méndez señaló ante la 

numerosa concurrencia “La mejor riqueza de Baja California la constituyen los 

propios bajacalifornianos, dirigiéndose así al industrial Sirak M. Baloyán”.

Creció tanto el negocio de la fábrica y sus hijos eran muy pequeños para 

heredar la empresa, que don Sirak se vió obligado a venderla, pero a quienes se 

las vendió les puso un requisito: que les diera trabajo a las mismas personas que 

laboraban ahí.

En los años setenta, la Fábrica de Cigarros Baloyán fue traspasada por don 

Sirak a una empresa cigarrera estadunidense, la cual después de administrarla 

por un tiempo tuvo que cerrarla definitivamente.

En nuestros días queda como referente de las instalaciones de la Fábrica de 

Cigarros un gran tanque de acero que almacenaba agua como prevención para 

casos de incendios de la fábrica cigarrera. En la actualidad sin duda es un icono 

del escenario urbano de nuestra ciudad de Tijuana, mismo que permanece firme 

como la memoria de Sirak M. Baloyán, no obstante el paso del tiempo.
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Cajetillas de diversas marcas de
del señor Baloyán en Tijuana, 

Cigarros Domino. (Imágene



s de cigarros producidos en la Fábrica 
a, entre ellas sobresale mencionar a 
nes cortesía  Miguel Ángel Pérez)
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El señor Baloyán muestra a un invitado el tabaco utilizado en su fábrica de cigarros. Le acompaña el señor 
Clemente González, uno de sus principales colaboradores.

Visita del presidente municipal de Tijuana Xicoténcatl Leyva Alemán a la Fábrica de Cigarros Baloyán, quien 
es acompañado por don Sirak Baloyán. Circa 1959



Fabrica en Colonia 
Francisco Munguía
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La Sra. Afife de Baloyán explica al Lic. Octaviano Campos Salas, ministro de Industria y Comercio, durante la realización de una Feria del Hogar, 
celebrada en Tijuana.

Placa utilizada por don Sirak en su fábrica de cigarros que muestra su 
mentalidad y visión de los negocios. Hoy la conservan orgullosamente su familia.

La Sra. Afife de Baloyán y Lupita de González, en la fábrica de cigarros, Circa 1963

Lo único que queda de la fábrica de cigarros es el tanque de agua 
que se construyó para contar con ese líquido en un posible incendio. 

Ahora se conserva en la Zona Río, siendo sin duda, un ícono en la 
imagen urbana de la Ciudad de Tijuana.



Página de una revista donde se señala a don Sirak M. Baloyán como uno de los pioneros de la industrialización de la Baja California.



Sra. Afife Bárbara Hourani de Baloyán.



Forjo amorosamente una gran familia. En 1950 contrajo matrimonio 

con la señorita Afife Virginia Bárbara Hourani, con quien procreó a siete 

hijos (Afife, Serena, Romina, Soraya, Sirak, Erik y Aram) quienes todos 

son mujeres y hombres de bien.

Creía en las familias grandes e invirtió tiempo en buscar a la mujer 

ideal. Por tal razón cuando se volvió a encontrar con la hermosa jovencita 

Afife en la Ciudad de México en un lugar céntrico de la capital del 

país. Ella, desde un principio quedo encantada por el trató respetuoso y 

caballeroso de su pretendiente.
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VIDA FAMILIAR

Don Sirak y su esposa Afife, en la fiesta navideña de 1988, realizada con fines altruistas a beneficio Cetys Universidad.



Él no se separó de ella y juntos regresaron a la mágica Tijuana. Se 

unieron en matrimonio civil en el año de 1950 en una sencilla ceremonia 

con familiares y amigos. Y él con frecuencia le expresaba amorosamente: 

“Desde que te conocí, me has hecho la vida completa. Mi vida empezó 

contigo. Gracias a Dios que te conocí”. El de ellos, seguramente era un 

amor destinal.

Era un hombre muy risueño, siempre se estaba riendo. Le gustaban 

mucho los chistes y aunque él los escuchaba una y otra vez, él siempre lo 

celebraba con sonoras carcajadas, como si fuera la primera vez que los 
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La Familia Baloyán Barbara y sus siete hijos: Afife, Serena, Romina, Soraya, Sirak, Erik y Aram.



oyera.  La señora Afife lo recuerda como “una persona lindísima, dicen 

uno se olvida, pero no se olvida, entre más años pasan más lo extraña 

uno. 

Tenía corazón de niño, le encantaban los boleros y el mariachi. 

Cuando llegaba con su esposa a cualquier restaurante, los músicos ya 

sabían que había que recibirle con “Mujer” y “ojos verdes”, canciones  

que él dedicaba con mucho amor a su hermosa esposa. Este tijuanense 

de origen armenio conoció lo que era la felicidad plena. La señora Afife 

platica que en sus momentos privados o en compañía de sus amigos más 

cercanos, Sirak siempre expresaba su orgullo de sentirse “más tijuanense 

que si hubiera de hecho nacido en estas tierras”.

Una de las pasiones de don Sirak era viajar “viajábamos por el mundo, 

—recuerda con mucha nostalgia su esposa Afife— a conocer algún país 
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La Familia Baloyán Barbara en la actualidad.



Don Sirak y señora Afife con los integrantes de su familia en la navidad de 1985.



que hemos oído, viajamos bastante, pero ya los últimos años ya no quiso 

él; dijo ya viajé mucho ya aquí me voy a quedar, estoy muy a gusto y ya 

no quiso viajar, pero si viajamos bastante”.

	 Un dato interesante don Sirak era de origen armenio y se nacionalizó 

mexicano “porque le encantaba México, era su país favorito México, 

como México no hay dos, —como decía como la canción— y aquí se 

hace todo y la gente es buena y yo soy mexicano y por todos lados viajó 

por México”. 

	 En un tiempo un grupo de ciudadanos importantes le propusieron 

que fuera candidato para presidente municipal de Tijuana y en otra 

ocasión, para gobernador de Baja California, pero él siempre respondía: 

“yo soy hombre de negocios, no quiero saber nada de política”. Su esposa 

Afife platica una anécdota muy interesante que mencionaba mucho don 

63

Otra imagen de la familia Baloyán.



La pareja de don Sirak y su estimada esposa Afife.



Sirak sobre un par de ocasiones que lo invitaron como candidato: “se le 

invitó para presidente municipal y para gobernador y lo querían apoyar 

pues la gente bien de aquí de aquel entonces, pero él les dijo que no que 

no era político, que él era un comerciante, un hombre de empresa y que 

no iba a servir para eso”.
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La señora Afife y sus hijas Serena, Romina, Soraya y Afife.



Don Sirak, su madre Mariam y su estimada esposa Afife.



ASPECTOS SOCIAL  

Y COMUNITARIO

En este año 2010, la ciudad de Tijuana cumplió apenas 121 años; 

nadie puede negar que siga siendo una ciudad muy joven; a lo largo de su 

vida, Sirak aquí batalló mucho, trabajó con todo su empeño por el bien 

de la ciudad. 

Con el general Abelardo L. Rodríguez y otros distinguidos ciudadanos 

tijuanenses crearon el proyecto del Club Deportivo y Social Campestre 

de Tijuana a inicios de los años cincuenta como un pulmón verde tan 
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Momento en que don Sirak en presencia de distinguidos invitados en la casa de la Familia Baloyán, entrega un importante cheque para 
aportar al desarrollo educativo del CETYS Universidad. Atestiguan el momento don Luis Fimbres Moreno, presidente del Patronato de 

ese centro universitario, el Sr. Enrique Ríos y el Sr. Lecuona.



Don Luis Fimbres Moreno, presidente del Patronato del CETYS Universidad, haciendo entrega de un merecido reconocimiento a don 
Sirak M. Baloyán y a la Sra. Afife Barbara, debido a su constante apoyo económico a esa institución educativa, realizando eventos en la 

residencia de la familia Baloyán para recabar fondos para el Cetys.
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necesario para la ciudad. Hasta la fecha ahí está esa inmensa área verde 

oxigenando a nuestra querida ciudad, ahora convertida en un hermosísimo 

campo de golf. 

En el Deportivo Campestre a don Sirak le gustaba practicar el deporte 

del golf, solamente como aficionado, pero el Club era también frecuentado 
por toda la familia Baloyán, disfrutando de los diversos espacios que 

cuenta como la alberca, las canchas de tenis, el salón social, siempre en 

una sana y armónica convivencia social y familiar.

A inicios de los años setenta, la decidida y enérgica participación 

de don Sirak al lado de otros socios del Campestre, en la lucha por la 

defensa del patrimonio de la ciudad de Tijuana y particularmente del 

Club Campestre, cuando en esa época una empresa inmobiliaria venida 

de la Ciudad de México, llamada Inmuebles Californianos, S. A., mejor 

Placa de reconocimiento del CETYS Universidad a don Sirak y Afife, en junio de 1980.



conocida como ICSA intentó, con artimañas legales, adueñarse de 

Tijuana. 

De particular satisfacción es señalar que don Sirak junto con un grupo 

de empresarios tijuanenses, fueron la vía para que pudieran reunir fondos 

a través de la adquisición de la compra de terrenos que ahora forman una 

franja sobre el bulevar Agua Caliente y la avenida Sonora, para el pago 

de 42 millones de pesos a ICSA para que ésta dejara de pretender ser la 

dueña de Tijuana. Así en 1972 terminó esta grave situación que afectaba 

a la ciudad y al Campestre. 

Su cariño por el Campestre y lo que éste representaba en la historia 
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Edificio del Club Social y Deportivo Campestre de Tijuana, donde el señor Baloyán fue uno de sus fundadores al lado del general 
Abelardo L. Rodríguez y otros distinguidos empresarios y profesionistas tijuanenses. Cortesía Archivo Histórico de Tijuana IMAC
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de Tijuana siempre fue patente. En especial don Sirak conservaba con 

orgullo su credencial de membresía, de las primeras expedidas por el 

Club firmada nada menos que por don Abelardo L. Rodríguez, quien 
lo invitó personalmente a formar parte. También guardaba su cédula 

de inscripción fechada en junio de 1950 donde se señalaba  que “para 

formar parte de los FUNDADORES de esa Asociación … aceptando 
desde luego los Estatutos y Reglamento que rigen a es Asociación, y 

a cumplir fielmente tanto el pago de la cantidad inicial como coutas 
correspondientes que fueron aceptadas por Asamblea General de Socios 

Fundadores, y prestar mi contingente más  decidido y leal, para el mejor 

éxito de la Asociación, para beneficio colectivo y regional”.
Otro de los grandes proyectos en que participó el señor Baloyán y 

del que estuvo al pendiente para que siempre luciera verde fue el Parque 

Teniente Miguel Guerrero, mismo que lleva el nombre de uno de los 

héroes de nuestra región. En la actualidad aun permanece como mudos 

Credencial a nombre de Sirak M. Baloyán firmado por el general Abelardo L. Rodríguez.



Ficha de inscripción del señor Baloyán al Club Campestre de Tijuana fechada en 1950.
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testigos la mayoría de los árboles y arbustos que en su momento él mando 

plantar y mientras que vivió ordenó regar, remover la tierra y podar. 

Soñaba con ver una ciudad llena de zonas verdes y arboladas. Por mucho 

tiempo existieron en el parque algunas bancas que llevaban su nombre 

en reconocimiento a su apoyo brindado a este espacio de la ciudad.

De su especial interés en los años cincuenta y sesenta del siglo pasado 

fue el Hospital Civil de Tijuana “Miguel Alemán” ubicado precisamente 

frente al Club Campestre, a la institución que en aquel entonces era la casi 

en forma única proporcionaba atención a personas de muy escasos recursos 

En la práctica del golf en el Club Campestre de Tijuana, se encuentra el señor Baloyán, personaje no identificado y Clemente González.



Reconocimiento de la Escuela Miguel F. Martínez al señor Sirak M. Baloyán, en 1957. 
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económicos. Por ello, don Sirak ayudó en diversas ocasiones surtiéndolo 

de material quirúrgico y camas para los enfermos, sin pertenecer en forma 

directa a ninguna agrupación. La ayuda la proporcionó en forma directa 

y en muchas ocasiones ni siquiera sus colaborares y familiares supieran 

de esas generosas aportaciones.

A nivel internacional participaba en ayuda para niños armenios 

huérfanos.

Con el correr de las décadas el crecimiento de la provinciana ciudad 

de Tijuana, se disparó, crecía día a día, sin orden alguno. Los gobernantes 

del Territorio y después del Estado, solicitaron la ayuda al señor Baloyán 

quien, como siempre, con gusto accedió cooperar para la pavimentación 

de calles, instalación de semáforos, alumbrado público, entre otros.

Una gran cantidad de calles del centro de la ciudad tuvieron 

Momento de convivio del señor Baloyán y su esposa Afife, del presidente municipal Francisco López Gutiérrez y otros personajes  
con alumnos de la Escuela Miguel F. Martínez en 1960.



Diploma de reconocimiento al Sr. Baloyán por su apoyo económico en la construcción de aulas escolares en 1966. 



nomenclatura en cada una de sus esquinas gracias a la preocupación 

y a la buena voluntad del señor Baloyán, quien se empeñó siempre en 

dar armonía al caos en el que en un tiempo estuvo sumergida su amada 

ciudad de Tijuana.

El matrimonio Baloyán organizó diversas cenas en su casa para 

recaudar fondos en beneficencia al CETYS Universidad Tijuana. 
Precisamente en su casa se organizó la primera de una serie de eventos 

recaudatorios por parte de esta institución de educación superior. 

La Sra. Afife recuerda que en una ocasión, cuando estaba iniciando el 
Cetys, vino a su casa proveniente de Mexicali, el Lic. Ignacio Guajardo, 

su primo hermano Rodolfo Nelson y otras personas y le solicitaron un 

apoyo económico a don Sirak. Aunque el recurso era para Mexicali, él 

legustaba apoyar y en esa ocasión donó diez mil dólares. En otro momento, 

rememora la Sra. Baloyán que se reunió una buena cantidad de dinero de 

aproximadamente un millón de pesos para construcción de las primeras 
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Momento de la entrega de reconocimiento a don Sirak por el profr. Cesar Rolón, en 1966.  



Dos momentos de la ceremonia de la inauguración de aulas escolares en la escuela Miguel F. Martínez en mayo de 1966. En la imagen 
de abajo se aprecia a la profesora Josefina Rendón Parra acompañada de un grupo de niños.



instalaciones del Cetys Tijuana. Para ello contó mucho la presencia del 

banquero Sr. Lecuona que donó un peso por cada peso recabado. De ahí 

se conviertió en una tradición las fiestas de gala en la residencia de la 
familia Baloyán para la obtención de recursos.

También en el nivel universitario don Sirak apoyó económicamente 

las actividades académicas del Instituto Tecnológico de Tijuana cuando 

se formó entre 1970-1972, a la Universidad Autónoma de Baja California, 

al Instituto Cumbres de Tijuana, entre otros.

Fueron innumerables las ocasiones de reuniones benéficas siempre 
apoyando causas justas que beneficiaran alguna causa trascendente a la 
comunidad tijuanense.

Una obra de este tipo que realizaron la pareja de don Sirak y la señora 

Afife durante el gobierno de don Roberto de la Madrid y por conducto 
de su esposa, Nena Victoria fue la donación de predio en la calle Alba 

Roja para que se construyera una escuela especial para niños sorditos. 

Después en el Ayuntamiento encabezado por Francisco ¨Kiko¨ Vega de 

la Madrid se donó todo a lo largo de la calle Alba Roja para mejor el 

tráfico de esa vialidad.
En esa misma forma, el señor Baloyán tratando de que la región 

bajacaliforniana  tuviera siempre buenas relaciones con la vecina 

comunidad de California, Estados Unidos, recordaba con particular 

satisfacción el haber organizado varias reuniones como anfitriones en su 
casa de la Colonia Chapultepec para promover el acercamiento y la buena 

voluntad entre las tres Californias. Una de esas reuniones fue la efectuada 

en el año de 1990 con la presencia del gobernador del Estado de Baja 

California, Ernesto Ruffo Appel, el gobernador de Baja California Sur, 

Víctor Liceaga y el gobernador de California, Estados Unidos, George 
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Nota publicada en la Revista Tijuana al Día, sobre la labor altruista de don Sirak en beneficio de la educación de la niñez tijuanense.



Deukmejian.

La fama de hombre bondadoso del señor Baloyán era tal, que todos 

los días había en las puertas de sus oficinas en Rocasa, filas de personas 
que solicitaban de él favores que iban desde surtir recetas médicas, 

operaciones de niños o de ancianos, pasajes para regresar a sus lugares 

de origen, empleo…y demás peticiones que, si estaba en sus manos el 
poder hacerlo, lo resolvía con mucho gusto. Don Sirak siempre tuvo un 

alto sentido de la filantropía, siempre de apoyar a grupos vulnerables.
	 En ese mismo sentido, la señora Afife recuerda como su esposo 

“Apoyó a mucha gente, a muchas causas, que los niños, que el Hospital 

Civil, a gente enferma, escuelas, cada rato a la Cruz Roja, pues de todo, 

lo que había recurrían a él porque sabían que él iba a ayudar y que él 

iba a apoyar, ya hasta el último se empezó a degenerar un poco porque 

venían a la oficina que estaba acá en Rocasa, pero él es el que apoyaba 
en todo, se preocupaba por los enfermos. Recuerdo muy bien hubo un 

tiempo que los jueves aquí en Rocasa se formaban a veces largas filas de 
gente desconocida en alguna forma u otra habían escuchado de que un 

señor Baloyán, Sirak Baloyán los podía ayudar. Entonces venían aquí de 

todos niveles sociales, gente más bien muy humilde y ahí se esperaban 

y él los pasaba en la mañana, ya pasaba uno y le decía que pues tengo 

esto, y tengo lo otro, que mi hijo, que está enfermo y luego pasaba otro 

que no tengo dinero o no puedo irme a mi tierra que aquí me está yendo 

muy mal, diferentes causas, o que una enfermedad o que tiene que pagar 

la escuela de los niños o cantidad de cosas. Entonces él, les ayudaba,  

pero se empezó a hacer tan grande esa fila, empezó a hacerse una cosa 
que pues ya no podía él ni trabajar ni hacer sus propios deberes ni nada, 

sacar sus negocios, sus papeles y ya pues terminó con eso y luego ya 

cuando se cambió de oficina lo siguió haciendo, pero a su manera no, ya 
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no, porque ya se había hecho, había corrido la voz, se formaban ahí una 

fila de gente para un problema u otro y él se los solucionaba como podía 
no, si se podía lo arreglaba, así de bueno era mi Sirak”.

De igual manera, la señora Afife, su orgullosa compañera de vida, 
comenta algunas características que lo definían a don Sirak: “Fue un 
hombre bueno, honesto, servicial, era muy fiestero, adoraba a sus hijos, 
su hogar”. 

Además agrega otros aspectos de su personalidad “él era un hombre 

muy alegre y era muy justo, muy honrado, eso te lo puede decir cualquier 

persona, era incapaz de ofender o lastimar a una persona o hacerle alguna 

trampa con algún negocio o no sé cómo se le pueda decir, alguna cosa 

mal habida para beneficio de él, Sirak todo era recto, él simplemente en 
ciertas ocasiones nada más decía soy Sirak Baloyán, quiero esto y esto y 
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Parque Teniente Miguel Guerrero en la década de los cincuenta. En este lugar simbólico de los tijuanenses don Sirak siempre apoyó a 
las autoridades locales en la conservación de esta área verde de Tijuana. Foto cortesía André Williams y Juan José Cabuto Vidrio.



Reconocimiento al Sr. Sirak M. Baloyán como Ejecutivo Distinguido del Año 1966-167.



Reconocimiento a don Sirak M. Baloyan como Forjador de Baja California en el año 2000, otorgado por la Fundación Acevedo, A.C. 
presidida por el Lic. Conrado Acevedo Cárdenas.



La Universidad Autónoma de Baja California, también fue un centro educativo donde apoyo 
económicamente don Sirak para el fortalecimiento de la educación superior en el Estado.



esto, todo lo hacía, nunca le pedían nada que fírmame esto, ni que esto, 

nada, nada más con su nombre, es todo lo que necesitaba, tenía tanta 

fama de ser un hombre recto, honrado que no necesitaba nada más y 

hasta nosotros, yo soy la señora Baloyán o mis hijos, ya sabían que estaba 

seguro todo y que todo iba por derecho, recto, que se iba a cumplir y que 

si se trataba de dinero, el dinero iba a estar pagado o en fin lo que sea, 
es un hombre muy bueno, de muy buen corazón, muy alegre también, le 

gustaba mucho pasarla bien, tener amigos¨.

Guiado por su sentir de que la educación era uno de los valores de 

mayor importancia, quiso corresponder a la escuela en donde estudió su 

educación primaria con la donación que hizo en 1966 de los edificios que 
forman el ala norte de la Escuela Miguel F. Martínez.
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La señora Afife es acompañada de hijos y nietos y con la asistencia del presidente municipal Kurt Honold Morales en la develación  
de la placa con el nombre de “Avenida Sirak M. Baloyán”, en 2007.
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Durante la ceremonia de inauguración de estas aulas, el director de 

la escuela, profesor César Rolón Álvarez, entregó un pergamino como 

reconocimiento “del personal docente y de la sociedad de padres de 

familia de la Escuela Martínez, por tan valioso donativo en favor de la 

niñez estudiosa”. En el diploma se aprecia “Como justo reconocimiento a 

la interpretación que ha otorgado como ciudadano distinguido y ejemplar, 

a los anhelos de unidad, cooperación y lealtad a los propósitos que 

mantiene la H. Secretaría de Educación para servir al pueblo de México, 

como un acto de gratitud al esfuerzo creador que ha desarrollado en 

beneficio de la niñez tijuanense, costeando la construcción de seis aulas 
en la citada Escuela de la cual fue alumno; y como un merecido y cálido 

Señora Afife al pie del busto de don Sirak Baloyán ubicado en los prados externos del Palacio Municipal.
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homenaje a su crecida personalidad que le singulariza como benefactor 

desinteresado de las futuras generaciones”. 

La Revista Tijuana al día registró en sus páginas este evento de la 

siguiente manera por demás elocuente: “El Industrial Sirak Baloyan 

donó una flamante escuela. Encomiable esfuerzo para resolver nuestro 
angustioso problema educativo”. Y tal publicación agrega “Otro esfuerzo 

generoso de la iniciativa privada de Tijuana ha fortificado las esperanzas 
de que el problema educativo de la ciudad será resuelto en definitiva, si 
las personas que están en disposición de hacerlo suelen hacer donaciones 

como la del progresista industrial Sirak Baloyán”.

En ese mismo rubro de la educación, el mismo Baloyán cubrió la 

nómina de varios profesores para que continuaran en sus actividades 

docentes y por falta de sueldos de parte de las autoridades correspondientes, 

no dejará a sus grupos. Este gesto humano se mantuvo durante todo un 

año.

Al respecto la Familia Baloyán conserva un interesante documento 

que nos ejemplifica esta labor altruista en pro de la educación de la 
localidad. Se trata de un pergamino firmado el 26 de junio de 1957 por el 
profesor Rubén Roa Arzate, director de la Escuela Martínez y el profesor 

J. Jesús Solórzano, Inspector Escolar Federal, en el que se lee “La Escuela 

Urbana Federal Miguel F. Martínez tiene el honor de conceder a Usted, 

el presente Diploma de Honor Ciudadano Sirak M. Baloyán, por su 

meritoria acción de cooperación en la labor del Magisterio Nacional, al 

pagar de su propio peculio el sueldo de un maestro, que atendió un grupo 

primario en la propia Escuela durante el presente ejercicio escolar. La 

modesta certificación de su mérito ciudadano que constituye el presente 
documento, quiere ser un estímulo en tan meritorio acto y el testimonio 

perenne de los niños que gracias a Usted, recibieron durante todo un año 



Momento en el que el 16 de noviembre de 2007 se asignó el nombre de “Sirak M. Baloyán” a la antigua avenida Pío Pico.



las luces de la enseñanza”.

El señor Baloyán siempre predicó con el ejemplo. Fue un hombre 

humilde en su forma de ser y en el trato con la gente necesitada. Era 

frecuente que su familia escuchará decir: “se siente muy bonito por dentro 

poder ayudar”, poniéndose la mano en el corazón. Sentimiento que su 

esposa Afife compartió con él durante todos los años que éste ejemplar 
matrimonio duró. Ambos desarrollaron una considerable actividad 

filantrópica hacia la comunidad. Fue Sirak un hombre muy estimado y 
respetado por la gente que llegó a conocerlo. Nunca don Sirak fue afecto 

a divulgar lo que sentido de bondadosa cooperación le dictaba hacer, se 

guió siempre por el sentir de beneficiar al prójimo.
En su tiempo al señor Baloyán se le reconoció como el ciudadano 

por excelencia de este terruño que el amó profundamente. Por tal razón, 

Sirak M. Baloyán recibió muchísimos reconocimientos y homenajes en 

vida. 

Uno de ellos fue el haber tenido el honor y privilegio de ser designado 

como el  primer “Ejecutivo del Año”, en febrero de 1967 pero en el 

fondo un hombre tan penoso que no quiso presentarse personalmente a 

recogerlo y envió en su lugar, a su amigo y trabajador de la Fábrica de 

Cigarros, don Enrique Victoria. 

En la placa se lee que le otorgó “por su meritoria labor y reconocida 

ética en el ramo de las ventas y de la relaciones humanos lo mismo que 

por cooperación en el desarrollo y bienestar de la República Mexicana, 

mediante esta labor tan encomiable”. 

Este reconocimiento se ha convertido en una tradición anual por la 

Asociación de Ejecutivos y Mercadotecnia de Tijuana, mediante la cual 

la comunidad empresarial reconoce la trayectoria y contribución personal 
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de quien se ha distinguido dentro de su actividad.

Sus acciones benéficas siempre las guardó discretamente. Quienes 
tuvieron el gusto de tratarlo de cerca recuerdan que en alguna ocasión 

llegaron a escucharlo decir: “la ayuda con publicidad no es más que una 

actitud de egolatría”. 

Su querida esposa la señora Afife comenta suspirando profundamente: 
“gracias a Dios que no le tocaron vivir estas cosas tan feas que están 

ocurriendo en Tijuana… no sé que hubiera hecho”.
En los años setenta, debido a su importancia en el medio económico y 

social de Tijuana, el Ayuntamiento local como una forma de reconocerlo 

a don Sirak designó con el nombre de “Sirak M. Baloyán” a una colonia 

de la ciudad. 

Otro importantísimo reconocimiento efectuado a la trayectoria de 

don Sirak M. Baloyán fue en el año 2000 cuando la Fundación Acevedo, 

A.C., presidido por el licenciado Conrado Acevedo Cárdenas, le otorgó 

el honroso nombramiento de “Forjador de Baja California” en una 

ceremonia especial celebrada en el Centro Cultural y Turístico Calafia 
en Rosarito.

En tal reconocimiento se menciona en la placa “Por su alta visión, 

creatividad empresarial y gran sentido de responsabilidad social; por 

promover fuentes de trabajo desarrollando los factores de producción y 

el potencial humano en beneficio de la comunidad”.
Como uno de los principales forjadores de Tijuana, se reconoció su 

esfuerzo y se levantó en su honor su busto que se encuentra a lado de otros 

distinguidos tijuanenses en los jardines exteriores del Palacio Municipal 

de la ciudad de Tijuana.

El último reconocimiento que le han otorgado a don Sirak Baloyán 

es que en estos momentos se puede ver el nombre de este empresario 
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visionario honrando una de las calles del Centro de Tijuana. 

Se trata que desde el pasado mes de noviembre del año 2007, bajo 

la presidencia municipal de Kurt Honold Morales que se promovió que 

una sección de la Avenida Pío Pico se designara con el nombre de Sirak 

Baloyán. 

Con la presencia del alcalde Honold, de la señora Afife Bárbara de 
Baloyán y de sus hijos y demás familiares, se develaron los rótulos en 

los postes que señalaban que una de las calles más antiguas de nuestra 

ciudad llevará el nombre de don Sirak. 

Esa fue un gran reconocimiento para este personaje de la historia de 

Tijuana y de Baja California. 

Al respecto, la señora Afife comenta que “me gustó porque estaba 
cerca de la fábrica” refiriéndose a que el nombre de la calle quedó a 
unos cuentos metros de donde había estado la ubicación de la Fábrica de 

Cigarros en la calle Quintana Roo.

Momento de una reunión de tres gobernadores en la casa de la Familia Baloyán: Ernesto Ruffo Appel (Baja California), George Deukmejian. (California, E.U.) y 
Víctor Liceaga (Baja California Sur), en una reunión de buenas relaciones internacionales entre estos tres estados vecinos, realizada el 18 de enero de 1990.



Amistades 
de la Familia
Baloyan
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Sirak Baloyan

H
ay seres privilegiados sobre cuya frente, al nacer, una 

hada madrina deposita un beso. Don Sirak M. Baloyán 

es uno de ellos. Fue predestinado, en efecto, desde la 

cuna que tuvo en la lejana Armenia en el año de [1914], 

para figurar entre esos grandes capitanes de la industria cuya inquietud 

creadora los conducen por los derroteros del éxito.

Al escribirse estos renglones el señor Baloyán cuenta 35 años de 

edad y su nombre en la ciudad de Tijuana, donde mantiene su residencia, 

significa Industria… Industria con letras mayúsculas.

No tuvo la suerte nuestro personaje de ingresar a las aulas universitarias. 

Sólo cursó la Primaria y la Secundaria, porque desde que llegó a la Baja 

California fue preciso que se consagrara al trabajo por completo, pero una 

inteligencia de brillantez extraordinaria, una capacidad maravillosa de 

percepción, y un espíritu analítico para explorar con acierto los arcanos 

del mundo de los negocios, no tardaron en abrirle rápido paso en todas 

las esferas de sus actividades.

Sus principios como importador fueron modestos, pero la clara visión 

que lo caracteriza, y su tenacidad para el trabajo, lo hicieron avanzar 

con velocidad de meteoro, convirtiéndose el pequeño establecimiento 

que montara en un centro de trabajo no tardó en abrir sucursales en las 

principales plazas de la Baja California.

En 1952 montaba en Tijuana, cuya vida económica ha desarrollado 

notablemente, una industria cigarrera que es modelo en su género, 



Visita del presidente Adolfo Ruiz Cortines a la Fábrica de Cigarros Baloyán. Es atendido por su propietario don Sirak. Circa 1955.

El Ing. José Francisco Mungía Orozco, gerente de CANACINTRA, en el micrófono durante la celebración de una reunión de ese organismo industrial en las instalaciones 
de la Fábrica de Cigarros Baloyán. A don Sirak, le acompañan en la mesa de honor, el Lic. Alejandro Carrillo, abogado de la fábrica, el gobernador del estado, Ing. Eligio 

Esquivel Méndez, el presidente de CANACINTRA Tijuana, don Ernesto Jiménez y el secretario de Economía Nacional, Sr. Raúl Salinas Lozano. Circa 1957



Reconocimiento a Sirak Baloyán como forjador de Tijuana en 1989 otorgado por el Presidente Municipal Federico Valdés
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luchando contra obstáculos que parecían insuperables y que, por 

desgracia, interponían, con la ceguera de la ignorancia, funcionarios 

gubernativos incapaces de comprender lo que el mantenimiento de esa 

industria significaba para Tijuana y para el Estado.

El señor Baloyán es hombre de lucha y sabe luchar. Encontró el 

apoyo legítimo de elementos patriotas de la región, y la justicia de su 

causa industrial se impuso a la arbitrariedad gubernativa, lográndose, 

para beneficio de la entidad, la subsistencia de la industria cigarrera…

	 [Casado en 1950], el señor Baloyán, encuentra sus principales 

distracciones en la literatura, en la música y en los deportes, pero sobre 

todo en el trabajo, para el que tiene una capacidad inagotable.

	 Como si tuviera el don de la ubicuidad, se ve a nuestro personaje 

en todas partes… En sus oficinas en Tijuana, en Mexicali, en Ensenada y 

en la capital de la República. Sus empleados forman con él una verdadera 

democracia en la que el éxito común es el principal aliciente. Tiene 

don Sirak, para todos, el consejo oportuno, la sonrisa afectuosa, y la 

recompensa merecida. !Así se explica su éxito!

	 Los campos que, en su opinión, ofrecen mayores perspectivas a la 

inversión privada, son la industria y la agricultura. Sus aspiraciones para 

el futuro se condensan en cuatro palabras: Fomento de la Educación.

	 Personalidad de Tijuana y de la Baja California, el señor Baloyán 

es de esos hombres que, ya que con sus esfuerzos benefician a toda una 

comunidad, merecen de la comunidad a que benefician la más leal de las 

cooperaciones.

Fuente: Antonio Fuentes Rodríguez (editor), Personalidades del 
Estado de Baja California, Publicaciones Antonio, circa 1953.
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Fuente: Revista Panorama Social, Tijuana, B. C.

Hablar de Sirak Baloyán (qepd) es hablar de Tijuana, pero de la Tijuana 

que ya no existe. Es decir, aquella que después de 1985 cambió totalmente.

	 Sirak fue uno de los hombres de empresa que hizo posible el progreso 

de este pequeño girón de la patria nuestra.

	 La fábrica de cigarros Baloyán, tenía los cigarros Dominó y Kent que 

recorrieron el mundo. 

	 Sirak era un hombre sencillo, amable y cordial a pesar de ser sumamente 

importante en el mundo de los negocios.

	 No era arrogante, era un hombre muy humano. Aquí en Tijuana logró 

su fortuna, sus éxitos, su familia.

	 Unido en matrimonio con una hermosísima mujer que le acompañó 

hasta el final de su jornada.
	 Podríamos llenar todas las páginas de nuestra revista hablando de este 

hombre, a quien consideramos hijo predilecto de Tijuana.

	 Si las autoridades municipales se preocuparán un momento para 

recordar a los hombres de empresa tijuanenses que ya pasaron a mejor 

vida, los nuevos ciudadanos estuvieron enterados de quienes fueron los que 

hicieron posible el progreso de Tijuana, lo que ahora podemos considerar 

una metrópoli.	

Sirak Baloyán, 

tijuanense inolvidable
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Sirak M. Baloyán

Uno de nuestros grandes hombres de Tijuana y de Baja California, para 

muestra ¡basta un botón! 

	 Hay seres privilegiados sobre cuya frente al nacer una hada madrina 

deposita un beso.

	 Don Sirak M. Baloyán es uno de ellos, fue predestinado en efecto desde 

la cuna que tuvo en la lejana Armenia en el año de 1914, para figurar entre 

los grandes capitanes de la industria cuya inquietud creadora los conduce al 

éxito.

	 Llegó a Tijuana siendo un niño, estudió, trabajó en ella y apoyó en 

todos los aspectos, donando y fomentando la educación e hizo cuantiosas 

obras benéficas ayudando toda la vida a institutos de beneficencia.

	 Su tenacidad para el trabajo lo hicieron avanzar con velocidad de 

meteoro, convirtiéndose el pequeño establecimiento que montara en un 

centro de trabajo que no tardó en abrir sucursales en las principales plazas 

de la Baja California.

En 1952 montaba en Tijuana una industria cigarrera que fue modelo 

en su género luchando contra obstáculos que parecían insuperables y que 

por desgracia interponían con la ceguera y la ignorancia de funcionarios 

gubernamentales incapaces de comprender lo que el mantenimiento de esa 

industria significaba para Tijuana y para el estado.

	 Empresario, hombre de lucha, se impuso a la arbitrariedad del gobierno, 

logrando para beneficio de la entidad, la subsistencia de la industria cigarrera, 

preámbulo de otras industrias que fundó después y de las cuales dio trabajo 
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Fuente: Yolanda Ruiz, Un cuarto de siglo en la Zona Rosa. 1970-

1995, México, 1998, pp. 146-147.

a infinidad de personas.

	 Don Sirak Baloyán, personalidad de Tijuana y de Baja California, 

fue uno de los hombres que con sus esfuerzos beneficiaron a toda una 

comunidad, donó escuelas, hospitales, etc., e hizo infinidad de obras de 

caridad, entre otras cosas, fundó junto al General Abelardo L. Rodríguez 

el Club Campestre de Tijuana que ahora disfruta toda una generación en 

Tijuana.

	 Contrajo matrimonio con la elegante tijuanense Afife Bárbara, de 

extraordinaria belleza, procrearon a siete hijos.

	 Don Sirak murió en 1992 dejando una historia inolvidable en 

Tijuana y Baja California, siendo respetado, admirado y querido por 

todos, un hombre limpio y honesto en todos los sentidos.

	 La señor Afife Bárbara de Baloyán continuó los esfuerzos de su 

querido esposo junto a sus hijos, organizando continuamente eventos 

para propósitos de beneficencia.

	 En la actualidad trabaja con ahínco para incrementar la buena 

imagen de Tijuana tanto nacional como internacionalmente. Quiere 

mucho a esta ciudad y lamenta que se hable tan mal de ella.
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Fuente: Periódico El Heraldo de Baja California, Tijuana, 
B. C., viernes 5 de septiembre de 1952.

Pronto funcionara la 
primera Fábrica de 
Cigarros regional 

El movimiento de industrialización de nuestra entidad dará un nuevo 

paso con el funcionamiento de la moderna Fábrica de Cigarros Baloyán, 

primera que es establecida en el Territorio Norte de la Baja California.

	 La nueva industria elaborará los cigarrillos “Dominó” que hasta hace 

poco estaban siendo importados de los Estados Unidos.

	 La fábrica constituirá una fuente de sustentación para cuarenta 

familias de esta ciudad y a medida que vaya ampliando su capacidad de 

producción irá aumentando su personal y por tanto la derrama económica 

proveniente de los salarios.

	 El acto oficial de inauguración tendrá efecto a las 13:00 horas 

del próximo sábado, con asistencia de autoridades federales y locales, 

representantes de las cámaras de industria y comercio, de la banca, de 

la prensa y de numerosas negociaciones industriales y mercantiles de la 

localidad.

	 Terminada la ceremonia inaugural el Sr. Sirak. M. Baloyán, fundador 

de la fábrica de su nombre obsequiará a sus invitados con una comida a 

base de platillos mexicanos.
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Innumerables  
felicitaciones al Sr. Baloyán
Instituciones, bancos y numerosas negociaciones industriales y 

mercantiles, así como particulares han enviado para su publicación en la 

prensa felicitaciones al Sr. Sirak M. Baloyán con motivo de la inauguración 

de la “Fábrica de Cigarros Baloyán” que tendrá lugar el día de mañana en la 

avenida Quintana Roo número 937 de esta ciudad.

	 La maquinaria de esta fábrica de último modelo, es una verdadera 

maravilla de eficiencia y una muestra asombrosa del estado de progreso 
alcanzado por la técnica en capacidad de producción.

	 Esta es la primera fábrica de cigarrillos que es fundada en Baja 

California Norte y significa por tanto un elocuente índice del desarrollo 
económico de la región al amparo de la Zona Libre.

	 Las felicitaciones al Sr. Baloyán que nos fueron enviadas, nos forzaron 

a añadir diez planas a nuestra edición de mañana, en la que publicaremos las 

notas sobresalientes y las cifras de mayor significación en el informe que el 
Presidente de la República, Lic. Miguel Alemán, rindió al Congreso de la 

Unión  el día primero del actual.

	 Autoridades federales y locales, representantes de las cámaras de 

comercio y de industria, industriales, comerciantes, banqueros, directores y 

redactores de de los periódicos  locales han sido invitados por el Sr. Sirak M. 

Baloyán a la ceremonia de inauguración, la que tendrá efecto en punto de la 

13 horas.

	 Terminado el acto el Sr. Baloyán obsequiará a sus invitados con una 

comida típica mexicana.

Fuente: Periódico El Heraldo de Baja California, Tijuana, B. C.,  
viernes 5 de septiembre de 1952.
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Fue inaugurada la Fábrica  
de Cigarros “Baloyán”

A las trece horas  de hoy, con asistencia de autoridades federales y 

locales, de los funcionarios de la Cámara de la Industria de Transformación, 

de la Cámara de Comercio, de representantes de la prensa local y de 

centenares de industriales, comerciantes, profesionistas y otros invitados, 

fue solemnemente inaugurada la moderna Fábrica de Cigarros “Baloyán”, 

orgullo de la industria regional y un nuevo eslabón en la cadena de 

realizaciones progresistas de nuestra entidad.

	 Después de la numerosa concurrencia admiró la maravillosa 

maquinaria utilizada para la elaboración de los cigarrillos “Dominó” y 

terminado el acto oficial, el Sr. Sirak M. Baloyán, obsequió a sus invitados 

con espléndida barbacoa.

	 El acontecimiento, que tuvo lugar en el domicilio de la fábrica, Ave. 

Quintana Roo No. 739, fue transmitido a control remoto por la radiodifusora 

X.E.X.X. EL programa fue conducido con todo acierto por el Sr. Enrique 

Paulín, Gerente de la Cámara de la Industria de Transformación. 

Fuente: Periódico El Heraldo de Baja California, Tijuana, B. C.,  
sábado 6 de septiembre de 1952.



Una hermosa imagen del matrimonio Baloyán.

El joven Sirak Baloyán, Cierca 1938

Dos acciones adquiridos por el joven Sirak del famoso Casino de Agua Caliente.



Testimonios
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En 1935 estando el Sr. Baloyán en el ramo de abarrotes, en una 

tienda llamada “Toma y Daca” entre la calle Tercera y Mutualismo, una 

compañía americana de cigarros le dio la distribución de los cigarros 

Dominó que estaban hechos en Estados Unidos. El presidente de México 

general Cárdenas dispuso que la Frontera Norte fuera Perímetros Libres 

para Tijuana, Ensenada, Tecate y Mexicali.

	 Para el año de 1937, el cigarro Dominó ya tenía fama y magnificas 

ventas. En 1939 el Sr. Baloyán formó Almacenes Baloyán de México, 

S. A., con la visión que tenía el Sr. Baloyán empezó hacer trámites para 

poner en Tijuana una fábrica de cigarros, ésta se llamaría Fábrica de 

Cigarros Baloyán.

	 En el año de 1952 la fábrica americana le dio el permiso para hacer 

el cigarro Dominó pero el gobierno mexicano se oponía a darle el permiso 

oficial.

	 El Sr. Baloyán apeló a los amparos contra Hacienda y Gobernación 

y así empezó a operar la fábrica de cigarros.

	 Cada año crecía más y más hasta tener más de 400 trabajadores y 

empleado, entre Tijuana, Ensenada, Tecate y Mexicali.

	 La Fábrica de Cigarros Baloyán llegó hacer la fábrica más 

moderna de México, empezando por el control de calidad. En la fábrica 

se imprimían las etiquetas, los cartones, se compraron 2 impresoras lo 

Fábrica de Cigarros Baloyán: 
Clemente González



más moderno, se hacía la tinta y los filtros de los cigarros, también se 

hacían en la planta la con la máquina para hacer una producción de 4,000 

cigarros por minuto.

	 Con el permiso autorizado entonces empezó la distribución para 

toda la República de los cigarros Dominó, Kent y New Port. Este último 

mentolado y otros más cigarros americanos fueron los primeros en entrar 

a México por medio de la Zona Libre.

Su distribución en toda la República Mexicana ocasionó fuentes de 

trabajos directos e indirectos, que llegaron a hacer 3000 entre empleados 

y trabajadores.

El Sr. Sirak Baloyán fue un hombre cabal, como hijo, amigo, esposo, 

padre y abuelo.

Hizo el bien a muchas personas y a su querida Tijuana le hizo 

muchos bienes y más todavía no la cambió por ninguna para vivir con su 

hermosa familia y con la ayuda de su distinguida esposa señora Afife de 
Baloyán.
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El día 27 de noviembre del año de 1951, empezó su campaña política 

Don Adolfo Ruiz Cortinés, fue un día lunes, desde en la mañana al 

levantarse a las 6.00 A.M. en la Secadora Baloyán oí mucho ruido 

hacia Maneadero, donde el Comisariado Ejidal, esperaba la visita del 

precandidato Don Adolfo Ruiz Cortinés, hombre astuto, sereno y muy 

tranquilo pero con una inteligencia que le había dado la vida por haber 

sido siempre un hombre dedicado el servicio público en su natal y 

heroica Veracruz.

Al mediodía el eco del fervorín de Maneadero, se oía en la 

Secadora que en esa fecha aun y hasta febrero o marzo seguíamos 

con la deshidratada del pimiento morrón, pues teníamos maquila por 

tonelada a diferentes agricultores del Valle de Santo Domingo, y al 

grande amigo de don Sirak, el famoso Tommy P. González de Los 

Ángeles, California, la fibra de mi edad 25 años cumplidos, me hizo 

pensar porque este señor no viene a ver lo que construye la iniciativa 

privada, agarre mi pickup de Construcciones Baloyán, me metí al 

“Comelitón”, unos me empezaron a chiflar, otros me recibieron bien, 

pero como siempre los “he tenido bien puestos” no me amedrente y 

como siempre creí y he sido priista, con permiso del Sr. Gobernador 

de esa época don Alfonso García González pedí permiso para hablarle 

Anécdotas de un ex trabajador: 
Jesús Larios Valencia
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a don Alfonso, el cual me miró con algún despótico e ingrato desaire, 

pero dije aquí me aviento para que vea Sirak, que no nomás sirvo para 

traer los materiales de San Diego para el Bob, americano que estaba 

reconstruyendo la Planta Secadora. Mi voz serena y firme le dijeron 

estas palabras: “Sr. Don Adolfo, en nombre de el Sr. Baloyán vengo 

a invitarle para que vea Usted y observe con sus ojos lo que hace la 

iniciativa privada, qué hace, darle trabajo a gente del lugar, estoy al 

cuidado de la Secadora Baloyán que se divida tras lomita”; para eso 

el delegado de gobierno de Ensenada, Ernesto Zenteno, me dice a que 

vienes chiquillo a invitar al candidato a que visite la Secadora y crees 

que va si va a ir, (este Zenteno medio sangroncito) pero mí fe era 

mucha y mis ganas de progresar, con el trabajo, pues que va llamando 

al “Plumas” el viejito Don Adolfo y le dice “Sr. Gobernador este joven 

viene a invitarme para que visite la secadora de arriba”, pero son de 

competencia, dice el Sr. Gobernador: “a la pasada llegamos” y así fue, 

me vine contento yo no tenía nada de ofrecerle a la comitiva más que 

la honradez del negocio, que no robábamos nada a los agricultores 

en el peso de recibir y entregarle hacia ocho días Bob Kenyon, el 

americano había instalado la bascula Fairbanks Moorse de 50 u 100 

toneladas métricas decimales; le hable a Fermín y le dije: “viene don 

Adolfo”, cómo va a ir chiquillo no sueñes que va a venir cuando salgas 

a comer date una vueltita, pues a las 3.15 de la tarde viene la comitiva, 

el gobernador y los “achichincles” manejado por el famoso y simpático 

“Cubillón”, de grata memoria. Veo que empiezan a pisar terreno de la 

Empacadora y le digo a “Vale” el que cuidaba los caballos “abre al 

vapor de la Caldera y que suena pues así llegaron, pararon el Cadillac 
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negro tipo limosina, se estacionar arriba de la bascula y me dice “son 

honrados”, le conteste, “sí señor, no damos pilón, la bascula es nueva 

y recién instalada”, se bajaron todos y él se quedo arriba de la bascula 

y me dice: “péseme”, si señor como había terminado mi primaria y 

comercio, no me creía muy tapado y pese el carro y a el, y luego le 

dije por favor baje fuera de la plataforma, destare el carro el Sr. Don 

Adolfo, peso 57 kilos, se rió, me felicitó y entonces, si Fermín y todos 

vieron el chiquillo las podía y no estaba loco, como se había dicho 

Fermín, entonces el loco era Fermín y otros con el precandidato, y así 

terminó la entrevista.
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Testimonio de René 
Treviño Arredondo
Yo me titulé en la Escuela de Economía de la UNAM de México y 

después de ahí me fui a Monterrey a la Universidad Autóma de Nuevo 

León donde trabajé una temporada. 

	 De ahí me vine a casar a Tijuana con la que es actualmente mi esposa 

y cuando yo me regresaba a Monterrey a seguir mi trabajo, entonces don 

Sirak Baloyán me habló y me ofreció trabajo para estar como gerente 

administrativo en la Fábrica de Cigarros Baloyán. 

	 Entonces ahí iniciamos nosotros una era aproximadamente de dos 

años en donde yo tuve una gran experiencia y aprendí mucho con él, 

era gran un hombre, Sirak Baloyán era incansable, lo veía yo todos los 

días en las horas de oficina, él todavía después de sus horas de trabajo 
se llevaba muchos expedientes a su casa y yo decía quizá don Sirak nos 

quiere impresionar llevándose todavía trabajo a su casa, pero muy pronto 

aprendí que no quería impresionarnos que realmente desempeñaba. De 

que no tenía el menor interés de andarnos impresionando porque era 

un hombre ya acostumbrado a trabajar y a estar pendiente de todos los 

asuntos, prueba de ello que al día siguiente regresaba a la oficina con los 
mismos expedientes que se había llevado, pero todos, todos con apuntes, 

con razonamientos y con órdenes para el personal para resolver todos los 

problemas que él había planteado. 

	 De pronto todos nos acostumbramos al estilo de él y tuvimos una 

época de aprendizaje y muy importante dentro del trabajo dedicado a la 

fábrica. 



122

	 Sirak Baloyán empezó con la venta exitosa de los cigarros Dominó 

cuando él tenía unos almacenes en la Tercera y Mutualismo en donde 

se desempeñaba una especie de comercio al mayoreo, era distribuidor 

de productos entre ellos el cigarro Dominó que había penetrado muy 

bien en el mercado, tan había penetrado bien que don Sirak pide a la 

tabacalera norteamericana “Lander and Brothers” que era la dueña de 

la marca la autorización para que él fabricara en Tijuana los cigarrillos 

Dominó y empieza a hacer todos los trámites correspondientes para 

negociar el permiso correspondiente en México. En México existía ya la 

Tabacalera Mexicana, existía ya La Moderna de Monterrey, existían ya 

otros consorcios de marcas extranjeras que se oponían a la competencia 

y eran más fuertes que el gobierno que le negó el permiso a don Sirak de 

fabricar.

	 Hábilmente don Sirak siempre tuvo dos aliados poderosos de un 

gran conocimiento técnico y profesional y muy amigos y leales a don 

Sirak. Uno de ellos fue el licenciado Diego Peniche y otro el contador 

Enrique Victoria, ellos eran los hombres de mayor confianza de don Sirak 
y que tenían muchos conocimientos. Entonces Sirak Baloyán se ampara 

del gobierno federal y se lanzó. Empieza don Sirak con la fábrica, empieza 

a crecer sus instalaciones, se empieza a rodear de gente especializada en 

la confección de los cigarrillos, tenía que importar los tabacos, hacer las 

mezclas todavía en la fábrica con todos los procedimientos y empieza 

a lanzar al mercado ya el producto fabricado por él y creo yo que en 

esa época llegó a dominar el 98 por ciento del mercado a la venta de 

cigarro suave, decían del tipo Virginia porque eran los tabacos rubios y a 

dominar todo el estado de Baja California.

	 No había nadie que no conociera los cigarrillos Dominó, fue un 

producto que se vendió mucho, que tuvo gran éxito. A mi me tocó ir a 



123

supervisar el movimiento de su distribución del producto en Mexicali, 

tenía un almacén y unas oficinas en la ciudad de Mexicali.
	 Lo que pasa es que después del Dominó, él empieza a hacer 

relaciones con otras tabacaleras norteamericanas en busca de autorización 

de fabricar otras marcas, entonces surge ya un acuerdo con las compañías 

Lorrilain que le otorgan el permiso de producir el Lolt Bolt, de producir 

el Kent, en New Port que también con los que tiene éxito y empieza a 

experimentar con otras marcas, pero prácticamente eso fue lo que a mi 

me tocó vivir, ya no me tocó porque yo me salgo de Baloyán porque 

había un compromiso con todos mis amigos que donde Francisco López 

Gutiérrez, hermano de Luis López Gutiérrez que éramos compañeros. 

Entonces yo entro como Recaudador de Rentas al municipio de Tijuana 

en diciembre de 1965 que es cuando dejo la fábrica, sin embargo mantuve 

una relación de amistad a quien yo admiré toda la vida que me tocó 

conocerlo a don Sirak Baloyán. Mantuvimos alguna relación, inclusive 

cuando fui alcalde tuvimos algunas relaciones en materia de asuntos 

que debían tratarse en el ayuntamiento correspondientes a sus negocios, 

siempre con un gran resultado. 

	 Para mi el señor Baloyán era un hombre a quien yo le estaré 

agradecido toda mi vida y pues nos dolió mucho que ya no estuviera con 

nosotros todos estos años. 

	 En una ocasión me tocó verlo en Acapulco en donde nos invitó 

a comer a Trinidad Fimbres y a su servidor, en donde él nos decía 

que estaba elaborando una lista que debían darse para vivir cien años, 

desgraciadamente no la terminó porque se nos fue antes, pero era muy 

agradable, muy simpático.
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Recuerdo una anécdota que mi papá platicaba. En un viaje de negocios 

que hizo con Sirak M. Baloyán a la Ciudad de México, hospedados en 

el Hotel Del Prado se dio cuenta que Sirak se levantaba muy temprano 

(antes de las 6:00 a.m.) y bajaba al lobby del hotel para verse después 

a la hora del desayuno. Después de varios de observar la misma rutina, 

con curiosidad mi papá le preguntó por qué necesitaba despertar tan 

temprano y bajar al lobby. La respuesta de Sirak  fue explicar que lo 

hacía para estar en el lobby antes de que lo barrieran y tiraran la basura 

para contar las cajetillas de cigarros vacías que la gente descartaba en el 

suelo y el de los ceniceros para darse cuenta qué cigarros eran los más 

populares y también ver que proporción aparecían los cigarros que su 

fabrica manufactura. Lógica y curiosa explicación. 

Recuerdo también una ocasión graciosa en la fábrica. Cuando, al 

principio de la década de los sesenta empezaba a introducir sus cigarros 

en el mercado del centro del país, un mercado dominado por las dos más 

grandes empresas cigarreras del país, ideó como incentivo el incluir en los 

cartones algunas cajetillas con una moneda de un peso adherida con cinta 

adhesiva al exterior para hacerlo atractivo. Baloyán organizó la operación 

poniendo a todos los que trabajábamos e la fabrica a ayudar a pegar 

la moneda en la cajetilla. Lo recuerdo caminando entre los escritorios, 

supervisando la operación que llamó “el peso Baloyán” como si fuera el 

Recuerdos de  
Sirak M. Baloyán:
Diego Peniche Cubillas



capitán del equipo. Momento chistoso.

	 Durante la época navideña siempre trataba de ayudar a personas de 

la vieja Tijuana de los años treinta y cuarenta, personas a las que la vida les 

había brindado tiempos difíciles, personas que habían sido empleados de 

gobierno, que habían sido bomberos (recuerdo específicamente a quien 

había sido subjefe de bomberos conocido como “Chief Espinoza”, un 

tipo muy colorido y simpático, que invariablemente le decía: ̀ Oye Sirak, 

vengo por mis Christmas, porque sé que siempre te acuerdas de mí`), 

personas que habían sido en el Casino de Agua Caliente –incluyendo 

a artistas de la música-. Tenía su sistema. Por regla general le gustaba 

hacerlo en privado para no llamar la atención y, consecuentemente, los 

citaba a la hora que salía de la oficina del Edificio Rocasa para que 

lo esperaran en el estacionamiento y allí les entregaba su obsequio, 

generalmente monetario. Prefería no hacerlo en la oficina para que nadie 

se enterara –sabía que estas personas tenían pena que los vieran ya que 

pasaban momentos difíciles-.

	 Recuerdo momentos típicos que dejaban entrever sus intereses, 

gustos, preocupaciones, bondades:

	 Lo recuerdo sentado en su escritorio en la fábrica revisando 

catálogos de los más nuevos instrumentos y objetos mecánicos. Le 

gustaba estar al corriente de las innovaciones tecnológicas;

	 Lo recuerdo en la fábrica, sentado revisando, con gran minucia, 

cigarros que había tomado como muestra de la línea de producción –

literalmente deshaciendo el cigarro, viendo todo detalle-. Este era su 

muy particular y personal control de producción;

	 Lo recuerdo sentado en su escritorio, con regla y lápiz en la mano, 

ideando y diseñando con todo cuidado las formas de papelería que se 

125



utilizaban en la fábrica. En esta forma diseño la gran mayoría de las formas que 

la fábrica utilizó en sus veinte años de vida;

	 Lo recuerdo saliendo de la oficina a su “coffee break” con su compadre y 

amigo de muchos años, Aarón, yendo a la cafetería a corta distancia de la oficina 

y regresando riendo porque habían recordado algún dato chistoso o gracioso;	  

	 Lo recuerdo también siempre muy organizado en la oficina y, sobre todo, 

recuerdo, la “libretita negra”, una libreta pequeña que cabía en la bolsa de su saco 

o camisa, y en la que apuntaba todos los “pendientes”, no olvidando detalle;

	 Recuerdo gestos de generosidad:

	 Lo recuerdo muy preocupado –y como cosa rara expresando su 

preocupación-  tratando con tesón de ayudar, en la forma que fuera necesaria 

a Enrique, la persona de todas sus confianzas y que trabajo con él toda la vida, 

cuando éste pasaba por un periodo de represión y pena por la muerte de su hijo;

	 Recuerdo en forma muy particular y personal su ayuda y preocupación 

cuando mi papá se encontraba gravemente enfermo, Sirak personalmente 

llevando su historia clínica a su médico personal buscando segundas opiniones 

y enviando a la casa una caja de suplementos liquido nutritivo porque mi papá 

únicamente podía tomar líquidos.
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Testimonio del  
Lic. Federico Valdés Martínez

Recuerdo a don Sirak Baloyán cuando vivía en la avenida Colima y Brasil 

de la Colonia Cacho, considero a don Sirak Baloyán como un empresario, 

primero como comerciante, que siempre creyó en Tijuana, en Baja California, 

en México, porque todas sus in versiones y todo su trabajo lo realizó en la ciudad 

de Tijuana.

	 En sus empresas colaboraron jóvenes nativos de la ciudad y viejos residentes. 

El se inicia al lado de su madre como comerciante en una pequeña tienda de 

abarrotes en la avenida Mutualismo llamada “Toma y Daca”. Al paso de los años 

como un gran emprendedor logra el permiso para importar los Cigarros Dominó. 

Posteriormente, construyó la Planta de Cigarros en la calle Quintana Roo.

	 Las autoridades del XVIII Ayuntamiento muy merecidamente le impusieron 

a una de las avenidas que circundan lo que fue la Fábrica de Cigarros Dominó el 

nombre de su fundador y presidente general “Sirak Baloyán”.

	 Don Sirak Baloyán tuvo grandes amigos y la mayoría de grandes tijuanenses, 

quienes fueron considerados en una ceremonia pública por el XII Ayuntamiento 

a mi cargo, como Forjadores de la Ciudad de Tijuana en 1989. Fueron además 

de don Sirak Baloyán, don Miguel Bujazán Petro, don Miguel Calette Anaya, 

don Roberto Estudillo, don Alfonso Bustamante Labastida y el químico Alfredo 

Gamboa.

	 Cuando tuve la oportunidad de ser alcalde de la ciudad de Tijuana Sirak M. 

Baloyán, que era un causante de la ciudad muy importante porque manejaba una 

empresa de bienes raíces que todavía perdura era de los primeros que cumplía 

con sus obligaciones con el Ayuntamiento. Yo sé que tuvo muchos colaboradores 



pero él siempre creyó en los tijuanenses.

	 Entre los colaboradores puedo mencionar a René Treviño Arredondo, a 

Marco Antonio Andrade, don Enrique Victoria, Raúl Pompa, a don Clemente 

González, Ernesto Escudero y a muchas decenas de tijuanenses que representaron 

la Cigarrera del señor Sirak M. Baloyán en diversas partes de la República 

Mexicana, porque al extenderse la fábrica de cigarros a nivel nacional trascendió 

las fronteras de Tijuana y Baja California para proyectarse como una industria 

cigarrera de fama nacional.

Era una persona muy educada, responsable, sumamente metódica, 

trabajadora, con su presencia impulsaba en su fábrica la producción para que 

ésta fuera más eficiente, siempre llegaba  a las 8 de la mañana en punto a sus 

oficinas y no había días de descanso. Posteriormente a la clausura de la Fábrica 

de Cigarros, el señor a través de todo su tiempo como presidente de la Fábrica 

invirtió parte de sus recursos al negocio de bienes raíces, en los cuales como 

en todas sus épocas de su vida que le tocó participar ya sea como comerciante, 

ya sea industrial, ya sea como inversionista, siempre tuvo un solo resultado: el 

triunfo.

	 Entre las grandes virtudes que tenía no era muy afecto a la publicidad, ni a 

los reconocimientos, tenía a muchos jóvenes de Tijuana becados en Universidades 

del país y allende de la frontera, ayudaba a todas las organizaciones de beneficencia 

y de la comunidad de la ciudad de Tijuana, siempre exigiendo que no se le diera 

publicidad a sus acciones.
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